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|(í)  U^\)iA^hÁ^d¿L  xÁLccícacl^nr   . 


'f/  ^ —     I  a  X-  /_^ 


tOs  íluclfí  qiio  sf»  !iayan  (1éscu!)Iei  to  vuestros  crímenes;  pero  yo  qnU 
«iera  srilier ;  si  ellos  son  buenos,  ¿[>or  que'  seutis  cjue  los  sepa  el 
pueblo?  Haciendo  ijna  acción  buena  se  ha  contraído  ijín  nie'nlo» 
cuyo  iiremio  es  jqsto  disfrutar  :  y  si  ellos  son  raalos  ,  ¿  por  que  ha 
de  ignorarlos  el  pueblo?  Que  los  sepa  ,  y  o$  castigu».  Vosotros  o» 
q»>ejais  de  que  se  h;iya  gritado—»  d  ellos ,  d  ellos;  pero  no  os  que- 
jiriais  ya,  si  hubiesen  tliclio;  ^idlfaut  les  tuer  toas  ;  ce  soiit 
i)  des  scéUrats ;  ce  snnt  des  aristocrates  qiii  devqient  a^sa^intr 
les  f'emmes  et  les  enfans  des  patrióles  (*).» 

Yo  preguntaija  á  los  Morenos,  Castelis  ,  Matos,  Lanzas,  Al- 
b'^rlis,  Lur.enas,  y  tod»s  las  victiniís  que  han  muerto  p^r  li  patria; 
pve'Mintana  aun  a  los  que  están  vivos,  y  principiaron  en  los  años  c) 
Y  ío  la  f'evolucion  ,  ¿si  hibrian  entrado  en  ella,  sabiendo  que  a 
ío.s  diez  años  de  sangrí»,  mise'rias  y  desgracias  sníVitlas  por  la  liber- 
t.  1  ,  se  habia  de  traer  a  su  país,  de  un  rincón  de  Ki  I.td¡a,  al  des« 
prf ci:i!>le  diji¡ne  de  Lnoa,  descendiente  «^e  los  Borbí>nes,  a  reynar 
s  )I)re  sus  bijos?  Entrad  dentro  de  vosotros  rnisnos:  volved  a  ese 
t!Cin'»o,  y  resp  >:id  pme...  Ya  yo  escucho  sonar  nn  no,  tío  lleno  de 
li  >rror:  y  os  Vf^o  Letiíi)lar  también,  congresales  ambiciosos  que  ha- 
l)i',¡s  queriJff  sacar  íín  íVu,to  pirlicular  de  ianUj»  íatij^as!  ¡«idioso* 
monstruos!  peiÜdos  lil>erti«idas, 

Som!>raí>  respeu»blcs  tle  tantos  patriota?  que  l;abeís  regado  cof» 
vuestra  sarigr^*  el  aibol  <ie  lajiibertad  ,  y  qne  ilescansais  en  los  sepul- 
cros ;  si  nii  VQZ  puede  llegar  hasta  vosotras,  salid  por  un  momentt 
dol  fondo  de  vues;ifrastnniJ)as.  y  coratenipjad  los  crmienes  qué  se 
r);noten  en  eJsindo  que  quisisteis  hacer  íeliz  levantaos,  si:  niira<l 
e!  insolente  descaro  ron  que  quieren  ahora  unxjs  traidores  sostener 
por  legitimo,  ^e/ieficio,  y  diurno  de  premio  un  crinjen  horrorosa» 
qae  negaban  constantemente  cuando  creiao  que  no  serian  descu- 
}' r»rlos :  reoarad  jla  «rguide'*  con  que  se  presentan  sobre  las  ruinas 
¿■^  los  íatriolas  sojuzgados:  mirad  la  confusión  y  el  oprobio  a  que 
r  >",  lieTpn  re  Inri  ío^:  y  qne  al  menos  una  mira  la  vuestra  de  in- 
di^^nacion  los  sepulte  en  el  abismo  junto  con  la  memoria  de  sus 
í-ülitos.  — Buenos-Ayres  21  de  Junip  de   1820. 


^*)  M,?nest/ir  es  darles  la  muerte  ti  todos ;  son  de  los  malva' 
dos  i  son  de  ios  aristócratas  que  debnm  asesinar  a  las  mugeres^ 
é  hij  >.?  de  los  patriotas.  •— (Fantin.'  historia  de  la  revolución  de 
JtVarwia  l^'^-  ^^¡^'  ^i^O     BUEMOS-AvaEs;  i.-ttPiiKr<TA  de  puociorte 
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EXTRACTO 

DE 
lA  CAUSA  CRIMINAL 
gE  G  TT  I  D  A     CONTRA 

LOS  CARRERAS 
AJTTE 
EL  GOBIERNO  INTENDENCIA  DE 
MENDOZA, 

»0R  EL  ATENTADO  DE  CONSPIRACIOlS 

CONTRA 

LAS  AUTORIDADES  CONSTITUIDAS. 

ACOMPAUADO 

^E  VARIAS  NOTAS  ,  DOCUMENTOS  Y  REFLEXIONE» 

SOBRE  LA  EJECUCIÓN  DE  LOS  REOS 


y  aumentado  en  esta  ediccion  con  una  ligera  noticia  det 
trágco  fin  de  Don  José  Miguel  Carrera. 

Hear  the  faets  with  as  much  patience  as  your  indignatioQ 
Willallow. 

Mr.  Phillips^ speech,  ¡n  Guihrie. 
Oid  los  hechos  con  la  paciencia  que  os  permita  ia  indignación 

TRAD. 

IMPRESO  EN    SANTIAGO   DE  CHILE   EN    1 820j  Y  REIMPRESO 
KN   UMA   POR    DON    MANUEL  DEL  RIO  AñO  DE    18^1, 


(3) 


EXTRACTO 


De  la  causa  criminal  seguida  y  sentencia' 
da  en  el  gobierno  intendencia  de  la  provincia  de 
Cuyo  ,  contra  los  reos  D.  Juan  José  y  D.  Luis  Car- 
rera ,  Manuel  Solis ,  Carlos  Tello ,_  Josd  Antonio 
Ximenes ,  José  Mesa  ^  José  Benito  Velasco,y  José 
Enrrique   Figueroa. 

POR    EL    ATENTADO   DE   CONSPIRACIÓN 

CONTRA     LAS  AUTORIDADES     CONSTITUIDAS. 


H 


Acen  algunos  meses  que  se  publicó  en  Bue« 
nos  Ayres  un  cuaderno  intitulado  ,,  Documentos 
sobre  la  ejecución  de  don  Juan  José  y  don  Luis 
Carrera.^j  En  él  se  insertaron  ^  el  manifiesto  que 
hizo  el  gobemador  intendente  de  la  provincia  de 
Cuyo  al  dia  siguiente  de  la  ejecución ,  la  defen- 
sa hecha  en  favor  de  los  reos  por  su  defensor  don 
Manuel  Vazques  de  Novoa,  y  la  conclusión  fiscal 
puesta  por  el  teniente  coronel  don  Manuel  Corba- 
lan.  Aunque  en  estas  tres  piezas  se  encuentran  cier- 
tamente el  resumen  de  los  hechos  en  que  se  íundó 
el  fallo  definitivo  del  gobernador  de  Mendoza;  ellas 
están  muy  distantes  de  poner  en  evidencia  las  cir- 
cunstancias extraordinarias ,  que  unidas  á  la  enor- 
midad de  los  crímenes  de  estos  famosos  delincuen- 
tes, exígian  una  medida  que  la  justicia  reclamaba 
tiempo  ha ,  y  que  en  política  era  imposible  retar- 
dar. (1) 

En  las  grandes  reyolttciones  soo  varios  I09 


m 

medios  (Je  llamar  sobre  sí  la  atención  pública,  y 
los  hombres  qne  la  han  fijado  alguna  vez,  por  sus 
virtudes  ó  sus  vicios ,  por  sus  desgracias  ó  sus  bue- 
nos sucesos,  por  su  temeridad  ó  su  pradepcia,  ja- 
mas dejan  de  tener  un  partido  que  los  admire  y 
otro  que  los  deteste.  Catilino  y  sus  cómplices  fuer 
roo  tan  célebres  en  Roma  ,  como  Catón  y  sus  pró- 
céliíos  :  los  Carreras  no  podian  dejar  de  serlo  en 
algún  sentido  ,  y  esto  basta  para  explicar  la  nece- 
sida  de  dar  á  luz  los  verdaderos  cfocMme?zíds  del 
proceso, 

Pero  antes  es  preciso  tocar  un  incidente  pos- 
terior á  su  ejecución  y  que  al  paso  que  prueba  la 
oportunidad  con  que  se  hizo,  suguiere  una  razón 
mas  para  ¡íubücar  este  extracto.  Todos  saben  que 
don  José  Miguel  Carrera  había  busc.ido  en  Mon- 
tevideo un  asilo  contra  el  furor  de  su  patria  :  des- 
de allí  espiaba  los  momentos  de  conjurar  contra 
día ;  pero  la  muerte  de  sus  hermanos  dejó  en  sus 
recursos. un  vacío,  que  él  no  tenia  corazón  para 
llenar.  Su  alma  es  capaz  de  concebir  delitos  en  la 
oscuridad  yá  la  distancia,  mas  e'lporsi  nunca  ha 
tenido  el  valor  de  ejecutarlos.  Así  es  que  viéndo- 
se aislado  sobre  la  escena  de  sus  maquinaciones 
busco  por  auxiliares  de  ellas  unos  extranjeros  que 
envueltos  en  la  calamidad  de  su  patria,  vinieron  á 
la  nuestra,  quizá  sin  mas  intención  que  la  de  subs- 
traerse a  los  coníiictos  del  partido  a  que  habian 
pertenecido  en  Francia.  Es  bien  notoria  la  suer- 
te de  los  infelices  Robert  y  Lagresse  :  ellos  tu- 
vieron la  desgracia  de  ser  degidos  por  confiden- 
tes de  Carrera,  para  ser  lucido  las  victimas  de  su 
imprudencia.  El  resmnen  documentado  de  su  cau- 
sa que  se  publico  en  Buenos  Ayres  en  el  uies  de 
abril  del  presente  año ,  nos  excusa  de  entrar  en  por- 
menores sobre   el  plan  subversivo  de  su  co'nision.. 

En  todas  partes  fué  aplaudido  el  esmero  con 


qfue  se  trabajó  aquel  extracto,  y  esto  mismo  liizo 
sentir  nuevamente  el  vacío  que  había  dejado  en 
la  opinión  pública  el  cuaderno  á  que  aludimos  an- 
tes :  ia  causa  de  dos  Carreras  no  podia  pbnerse 
en  paralelo  con  la  de  los  extranjeros  desconoci- 
dos en  elpais,  é  incapaces  de  obten ei*  jamas  la, 
celebridad  que  habían  adquirido  aquellos  por  sus 
crímenes  :  era  preciso  extractarla  de  un  modo  que 
no  le  quedase  apelación  ai  espíritu  de  partido,  y 
qne  la  evidencia  de  los  hechos  guardase  propor- 
ción con  la  fama  jle   sus  autores. 

Para  llenar  este  objeto  no  necesitamos  pre* 
venir  el  juicio  de  nuestros  lectores,  ni  anticipar 
la  inipresion  que  deben  sentir,  cuando  vean  en  ia 
misma  confesión  délos  reos  escrita  la  sentencia  que 
se  pronunció  contra  ellos.  Los  hombres  de  par- 
tido se  irritarán  y  los  acusarán  de  débiles  por  ha« 
ber  confesado  sus  designios,  pero  no  de  crimina- 
les. Poco  importa:  de  ellos  no  podemos  exigir  que 
condenen  sus  propias  pasiones,  y  nos  basta  que 
después  de  leer  este  estracto,  se  entreguen  á  pen- 
sar involuntariamente  sobre  los  males  que  ha  cau- 
sado al  país  la  temeridad  y  ambición  de  los  Car^ 
ceras. 

La  derrota  que  padeció  en  Rancagua  el  ejér- 
cito de  Chile  el  primero  de  octubre  del  año  14,  pu- 
so nuevamente  aquel  estado  bajo  el  yugo  de  los 
españoles,  y  obligó  al  partido  revolucianario  á  emi- 
grar acia  esta  parte  délos  Andes.  Don  JoSe  Mi- 
guel Carrera  se  hallaba  de  presidente  del  gobier- 
no ,  y  comandaiiíe  en  gefe  de  las  tropas  al  tiempo 
de  aquel  desastre;  acaro  I  añado  de  sus  henuanos 
y  de  un  corto  número  de  dispersos  ,  llegó  á  esta 
ciudad  eslafido  de  gobernador  en  ella  el  general 
San  Martín.  Carrera  entró  desde  luego  á  preten- 
der que  se  le  considerase  como  á  gefe  del  gobier- 
no de  Chile ,   permitiéndole  tener   4  sus  órdenes 


fuerza  armada    El  se  fornió  ciertamente  mía  idea- 
extraita   de  )a  hospitalidad  que  inerec^- un  u,«unm- 
dor  ^desgraciado  ,  creyendo  que  después  de  íiaber 
porciido   su  patria,   aun  podia  conservar  .su  auto- 
ridad. 

En  cualquier  otro  hombre  esta  tentativa  ha- 
bría sido  un    síntoma  de  locura  ,    pero  en  el  solo 
probaba   ambición    y  fklta   de  pudor.    Insensible  á 
Jos  remordimientos  que   debia  causarle  la  esclavi- 
tud  de  su  país  ,  resultado   inmediato   de  su  cobar- 
día    de^  su    Ignorancia  en   el   arte  de  la  guerra  y 
cíe   la    honrosa    división  en  que  habia  puesto  á  sus 
conciudadanos;    aun   se  atrevió  á   imaginar  que  la 
provincia  de   Cuyo  era  un   nuevo  teatro  que  se  lo 
presentaba   para  continuar   el  drama  trágico  de  su 
írenetica  ambición.    El   gobernador  de  Mendoza  le 
hizo. conocer  con  energía,  que  ya  no  era  tiempo 
de  conhar   a  la  temeridad  el  éxito  de  sus  intrigas; 
y  esto  bastó  para  que  empezase á  tramar  una  coitól 
piracion  contra  el  orden. 

Por  fortuna  su  impetuosidad  reveló  bien  pres- 
to   el  misterio  de  sus  empresas  :  (2)  faccioso  pero 
sm  calculo,  el  infiuyó    á  sus  secuaces,  para  que  á 
preíesto   de   sostener  el  honor  del  pais  que  hablan 
míamado   con  sus  delitos   y  abandonado  al  enemi- 
go ,   no  reconociesen   las   autoridades  del   territo- 
rio que  acababa  de  recibirlos  con  una  fraternal  be- 
nevolencia. El  gobernador  de  la  provincia  habia  nom- 
brado por  comandante  general   de  armas  al  coro, 
nei  mayor  don  Marcos  Balcarce:  los  ex-mandatarios 
de  Chile  se  negaron  á  reconocerle.  (3)  El  alcalde 
de  primer   voto  acababa  de  condenar  un  hombre 
por  sus  crímenes  al  trabajo    délas  obras  públicas? 
una  partida  de  la  guardia  nacional   por  orden  dé 
su  comandante   Ureta  lo  arrebató  de  las  manos  de 
la  justicia,   violentando  las  guardias  que  lo  custo- 
diaban, y  causando  la iuga  de  otros  criminales.  (4) 


(7)  ' 
En  fin  los  gefes  de  las  tropas  emíg;radas  las  pro« 
Tocaban  con  su  ejemplo  al  motin  y  al  desafuero 
hasta  cjiíe  presintiendo  el  gobierno  que  estaba  pa- 
ra darse  la  señal  de  alarma,  tomó  todas  las  me- 
didas de  precaución  posibles ,  y  ofició  á  don  Jo- 
sé Miguel  Carrera  el  30  de  octubre ,  exigiéndole 
que  en  el  perentorio  termino  de  diez  minutos^  die- 
se orden  á  las  tropas  de  su  mando  para  que  se  pu- 
siesen á  las  del  comandante  general  de  armas  don 
Marcos  Balcarce;  encargándole  que  en  caso  de  la 
menor  contravención  ó  demora  ;,  sería  reputado^ 
no  como  enemigo,  sino  como  infractor  de  las  leyes 
del  país.  A  despecho  suyo,  tuvo  entonces  Carre- 
ra que  ceder  ,  y  disuelto  por  este  medio  el  grupo 
de  hombres  con  que  amenazaba  al  orden,  fué  arres- 
tado con  su  hermano  don  Juan  José,  don  Julián 
Uribe  y  don  Diego  Benaventc .  Pocos  días  después 
marcharon  ala  capital  de  Buenos  Ayres  á  disposi- 
ción del  gobierno  supremo :  desde  entonces  se  res- 
tabléelo  el  sosiego  público,  y  el  gobernador  de 
la  provincia  convirtió  toda  su  atención  á  ponerla 
en  el  mejor  estado  de  defensa,  mientras  llegaba  el 
tiempo  de  tomar  la  ofensiva  ,  y  hacer  célebre  el 
monte  Chacabuco,  que  antes  no  era  conocido  sino 
por  los  que  habitaban  sus  declives,  ó  por  los  vía- 
geros  á  quienes  fatigaba  su  altura. 

Desde  el  2.  de  noviembre  de  1814  en  que 
salieron  los  Carreras  para  Buenos  Ayres,  no  vol- 
vió á  presentarse  ocasión  de  recordar  su  ominosa 
memoria  hasta  el  mes  de  agosto  de  1817,  en  que 
fue  aprehendido  á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad 
don  Luis  Carrera,  que  venia  en  fuga  de  aquella 
capital,  con  el  designio  de  pasar  de  incógnito  al 
estado  de  Chile.  Sus  hermanos  quedaban  presos  en 
Buenos  Ayres,  y  él  pudo  evadirse  en  la  misma 
noche  que  le  buscaban  para  prenderle.  Nuestro  ob- 
jeto no  es  detallar  las  nuevas  causas  que  tuvo  en- 
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i*Y8 
tonces  el  gobierno  supremo  para  proceder  contra 
los  Carreras  :  baste  decir  que  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  acababa  de  recibirse  en  Buenos  ^y- 
res  la  noticia  de  la  batalla  de  Cliacabuco,  proyec- 
taba don  José  Miguel  la  subversión  de  sn  patria 
.restaurada. 

Hacía   poco  tiempo   que  habían  llegadc^  al 
Rio  de   la  Plata  tres  buques  procedentes  de  los  Es- 
tados Unidos,    que  aunque  por  su   construcción  y 
y  mal  estado  apenas  podian  aplicarse  al  tráfico  de 
cabotage.  Carrera  unido  con  otros  aventureros,  cu- 
yo carácter  simpatizaba  con   el  suyo ,    emprendió 
hacer  ea   ellos  una  expedición  al  Pacifico  con  cier- 
to numero   de  sus  partidarios,    mientras  los  demás 
se  dirigian   por  tierra  á  Chile ,  debiendo  permane- 
cer ocultos   en  la  hacienda  de  San  Miguel  hasta  él 
arribo   de  la   Expedición.  Uno   de  los   comandan- 
tes de  los  buques  denunció  al  gobierno  este  ridí- 
culo plan,    exasperado  de  la   insensatez  de  Carre- 
ra, cuyas  violentas  pasiones  comprom.etian  la  suer- 
te de  ios  que   habian   venido  con  él  desde   los  Es- 
tados Unido.s,   sin  mas    ínteres  que    el   deservir  4, 
una  causa  análoga  a  sus  sentimientos.  Esta  denuu- 
cia  corroborada  con  otros  muchos  datos  que  des- 
pués  se  esclarecierojí  eu  el  proceso,  autorizó  el  ar- 
resto  de  los  Carreras,    y  motivó  la  evasión  de  don 
Luis,  cuyo^  viage  hasta  esta  ciudad  añadió  una  pá- 
gina  notable  á  la  historia  de  sus  crímenes. 

El  salió  de  Buenos  Ayrcs  el  19  de  julio  de 
1817  en  calidad  de  criado  de  don  Juan  Felipe  Cár- 
denas,  bajo  el  nombre  supuesto  de  Leandro  Barra: 
llegó  á  la  ciudad  de  Cordova  con  el  objeto  dé 
desviarse  del  camino  de  San  Luis,  y  á  pocas  le- 
guas interceptó  la  balija  del  coreo  que  hiba  para 
la  Rioja,  presumiendo  ciicontrar  en  ella  alguna  re- 
quisitoria contra  sn  persona.  Continuó  sn  ruta  has- 
ta San  Juan,  donde  se  reparó  de  Cárdenas  para 


venir  á  esta  ciudad,  en  cuyas  inmedíacienes  fue 
aprehendido,  justamente  en  los  momentos  que  se 
disponía  á  pasar  los  Andes.  Don  Luis  Carrera  con- 
fesó de  plano  haber  interceptado  la  balija;  y  la  na- 
turaleza de  este  famoso  crimen  nos  escusa  de  ha- 
cer reflexiones  sobre  el  carácter  que  manifiesta  el 
delincuente. 

Su  hermano  don  Juan  José  fugó  igualmen- 
te de  Buenos  Ayres  el  8  de  agosto  del  mismo  año 
en  compañia  de  don  Cosme  Alvarez,  figurándose 
mozo  de  este  y  tomando  el  nombre  de  Narciso  Mén- 
dez. El  17  llegaron  al  arroyo  de  San  José  ,  y  en- 
tre esta  posta  y  la  siguiente  cometió  Carrera  un 
bárbaro  asesinato,  que  aunque  por  la  naturaleza 
de  las  circunstancias  no  ha  podido  justificarse  has- 
ta la  evidencia  ,  tal  es  el  cúmulo  de  presunciones 
y  de  indicios ,  que  la  probabilidad  de  esta  agre- 
sión se  halla  en  el  último  grado  que  la  separa 
de   la   certidumbre. 

A  fines  de  1814  pasó  por  esta  posta  don 
Juan  José  Carrera,  y  tuvo  un  disgusto  con  el 
maestro  de  ella ,  á  causa  de  haberle  rehusado  do^ 
postillones  mas  que  el  exigió  contra  la  ordenan- 
za. Carrera  se  fue  sin  pagar  la  posta ,  y  Cabra! 
sufrió  este  perjuicio  á  mas  de  los  insultos  que  ha- 
bla recibido.  Cuando  volvia  fugitivo  de  Buenos  Ay- 
res con  don  Cosme  Alvarez  ,  sacaron  de  esta  pos- 
ta un  niño  hijo  del  maestro  de  ella  en  clase  de 
postillón.  En  cualquier  otro  hombre  que  no  per- 
teneciese á  la  familia  de  Carrera ,  seria  difícil  creer 
que  conservase  en  su  corazón  el  menor  resenti- 
miento contra  Cabral ,  ni  menos  que  para  satisfa- 
cerlo ,  fuese  capaz  de  sacrificar  á  su  inocente  hi- 
jo. A  las  dos  leguas  del  arroyo  de  San  José  exi- 
gió Carrera  que  su  compañero  Alvarez  se  adelan- 
tase 4 -hacer  preparar  en  la  posta  siguiente  la  ce- 
na para  aquella  noche  :  ambos  confiesan  acordes 
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que  esta  fue  la  primera  vez  que  Carrera  mostró 
igual  interés  en  la  separación  de  Aivarez.  Este  se 
adelantó  efectivamente  á  la  cañada  de  Luca^  y  es- 
írañando  que  en  toda  la  noche  no  pareciese  su 
compañero ,  salió  á  buscarle  apenas  amaneció  el 
dia  siguiente  :  á  poca  distancia  encontró  á  Carre- 
ra solo  y  apié,  quien  le  contó  que  en  la  noche 
anterior  habia  experimentado  una  horrorosa  tem- 
pestad de  lluvia  y  granizo ,  que  le  obligó  á  pa- 
sar la  noche  en  el  campo  temeroso  de  extraviarse 
del  camino:  que  el  postilion  habia  muerto  de  frió 
en  medio  de  la  tormenta ,  y  que  él  mismo  con  di- 
ficultad habia  salvado  la  vida.  El  cadáver  del  ni- 
fxo  sa  descubrió  á  poca  distancia,  y  fue  conduci- 
do á  casa  de  sus  padres ,  mientras  el  viagero  in- 
cógnito  continuo  su   ruta    sin  remordimiento. 

Las  presunciones  que  hay  contra  Carrera 
se  fundan  señaladamente  en  tres  hechos,  cuyo  exa- 
men descubrirá  la  vehemencia  de  aquellas.  Don 
Juan  José  Carrera  tuvo  un  disgusto  á  fines  de  1814 
con  don  José  Lucas  Cabral  padre  del  postillón: 
de  estas  reslutas  se  fué  sin  pagarle  la  posta,  y  le 
amenazó  que  le  quitarla  la  vida  :  el  era  hombre  que 
jamas  dejaba  de  cumplir  su  palabra  cuando  era  cri- 
minal, y  también  estaba  en  su  carácter  que  esco- 
giese por  victima  de  su  resentimiento  aquella  que 
comprometiese  menos  su  valor  :  un  niño  era  la  per- 
sona mas  indicada  para   esto. 

Carrera  jairias  exigió  que  don  Cosme  Aiva- 
rez se  adelantase  ó  separase  de  él :  anibos  confie- 
san acordes  que  esta  fue  la  primera  vez  que  aquel 
mostró  interés  en  quedarse  solo.  El  hijo  de  Cabral 
muere  aquella  misma  noche  al  lado  del  enemi- 
go de  su  padre :  las  tinieblas  y  la  soledad  son  los 
únicos  testigos  del  suceso :  su  muda  pero  impar- 
cial deposición^  coadyuva  las  pruebas  contra  el 
acusado. 
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En  las  círcimstaricias  de  Carrera  no  le  que- 
daba otro  recurso  que  atribuir  k  la  naturaleza  la 
agresión  de  este  delito  :  el  dice  en  su  confesión' 
que  el  hijo  de  Cabral  murió  de  frió  en  medio  de 
la  tormenta.  Compárese  la  probabilidad  de  esta 
aserción  con  lo  que  declara  en  «1  sumario  José 
Damásio  Olivera ,  que  al  tiempo  de  sepultar  el  ca- 
dáver:,  reparó  que  tenia  todo  el  cuello  amorata- 
do j  y  que  sorprehendido  llamó  la  atención  del  cu- 
ra que  hizo  la  misma  observación  que  éLRefle- 
xíonese  por  ultimo  si  es  verosimil  que  un  posti- 
llón acostumbrado  á  la  intemperie  como  todos  los 
de  su  clase,  y  que  llevaba  suficiente  ropa  para  abri- 
garse según  declara  Alvarez^  pereciese  de  frió,  mien- 
tras que  el  brigadier  Carrera  fugitivo  y  desprovis- 
to de  iodo  auxilio,  quedó  vivo  y  en  estado  de 
marchar  apié  hasta  encontrar  á  su  compañero,  que 
salia  de   la  posta  en   busca   suya. 

Pero  sigamos  á  Carrera  en  su  viage,  hasta 
ver  si  encontramos  término  á  sus  crímenes.  Don 
Juan  José  Carrera  y  don  Cosme  Alvarez  llegaron 
a  la  posta  de  la  Barranquita  el  20  de  agosto,  y 
alli  fueron  presos  por  el  alférez  de  milicias  de 
caballería  de  San  Luis  don  Atanasio  Carballo,  de 
6rden  del  teniente  gobernador  de  aquel  distrito. 
En  San  Luis  se  les  tomó  una  declaración  indaga- 
toria y  luego  fueron  remitidos  á  esta  capital 
para  continuar  su  causa.  Concluido  el  suma- 
rio con  todas  las  agresiones  de  su  referencia,  se 
procedió  en  diciembre  de  1817  á  tomar  la  confe- 
sión á  los  reos  por  el  comisionado  don  Juan  de 
la  Cruz  Vargas  ,  quien  evacuadas  estas  diligencias 
dio  cuenta  al  gobernador  de  la  provincia.  En  se- 
guida expidió  este  el  auto  de  20  de  diciembre  man- 
dando se  notificase  á  los  reos,  nombrasen  apode- 
rados instruidos  que  en  el  término  de  20  días  se 
presentasen  ante  el  director  supremo  del  estíido  de 
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sus  defensas 


conforme  á  derecho; 


Chile ,    á 

este  auto  se  les  notificó  el  23  del  mismo^  y  en  su 
consecuencia  nombraron  á  don  Manuel  Araos,  quien 
aceptó  los  poderes  ,  según  lo  comunicó  á  esta  in- 
tendencia el  secretario  de  gobierno  del  estado  de 
Chile.  La  causa  permaneció  en  este  estado  hasta 
al  mes  de  febrero  de  1818  en  que  los  Carreras  die- 
ron la  última  escena  de  escandaro  ,  para  ofrecer  al 
íin  la  del   escarmiento. 

Este  es  en  realidad  el  periodo  que  forma 
el  principal  objeto  del  examen  critico  legal,  que 
nos  hemos  propuesto  hacer  de  los  varios  proce- 
sos seguidos  contra  los  Carreras  desde  su  emigra- 
ción. Hasta  entonces  el  gobernador  de  Cuyo  no 
habia  hecho  mas  que  organizar  el  complicado  pro- 
ceso de  los  conspiradores  contra  el  estado  de  Chi- 
le y  contra  el  vencedor  de  Chacabuco.  Asi  es  que 
concluido  el  sumario  remitió  los  autos  obrados  en 
testimonio  al  supremo  director  de  Chile ,  á  quien 
tocaba  privativamente  el  conocimiento  de  la  causa 
de  I8I7.  Pero  la  célebre  asonada  que  meditaron 
en  1818  interrumpió  el  curso  de  la  primera  ,  y  su- 
jetó los  conjurados  al  fallo  de  las  autoridades  del 
territorio   qué  hablan  intentado  subvertir. 

El  25  de  febrero  del  año  anterior  denunció 
don  Pedro  Antonio  Olmos  al  gobernador  de  Men- 
doza, que  don  Juan  José  y  don  Luis  Carrera  trata- 
ban de  ponerse  en  libertad  aquella  noche ,  apode- 
rarse de  la  guardia  principal  y  del  cuartel,  y  ocu- 
par en  seguida  el  gobierno  de  la  provincia.  Pocos 
momentos  antes  que  estallase  el  complot,  se  pre- 
sentó el  gober'  ador  en  la  cárcel  con  una  partida 
de  tropa  veterana  para  relevar  la  de  cívicos  qwe 
estaba  alli  de  guardia,  y  que  según  la  denuncia 
dada  era  cómplice  en  la  conspiración  de  los  Car- 
reras. En  el  acto  se  arrestaron  las  personas  sos- 
pechosas ^  y  se  redoblaron  las  precauciones  de  se^ 
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guridad  con  los  reos.  El  teniente  coronel  don  Ma- 
niitl  Corbalan  fue  comisionado  para  recibir  inme- 
diatamente una  declaración  circunstanciada  al  de- 
nmiciador,  y  continuar  el  sumario  informativo  dan- 
do cuenta  á  tiempo. 

Don  Pedro  Antonio  Olmos  declaró,  que  ha- 
meses  le  habia  manifestado  Manuel  Soiis  el 
de  poner  en  libertad  álos  Carreras,  invitan- 
á  que  tomase  parte  en  esta  empresa :  que  01- 
aparentó  decidirse  por  ella  ,  con  el  fin  de  ad- 
quirir una  idea  exacta  del  proyecto  ,  y  para  ins- 
pirarle mas  confianza  á  Solis  le  ofreció  su  perso- 
na y  cuatro  hombres  mas  para  el  momento  de  la 
ejecución.  Que  en  la  noche  del  25  de  febrero  le  di- 
jo Solis  á  Olmos  que  era  llegado  el  tiempo ,  y  que 
alas-Ocho  se  acercase  á  los  portales  de  cabildo  con 
los  cuatro  hombres  ofrecidos:  que  iodo  estaba  pron- 
to ^  pues  los  Carreras  tenian  ya  los  instrumentos 
necesarios  para  quitarse  las  prisiones  :  quedado  es- 
te primer  golpe ,  pasarian  á  tomar  por  sorpresa  el 
cuartel  de  la  Cañada  y  apoderarse  luego  de  la  per-? 
sona  del  gobernador,  á  quien  le  obligarían  á  ex- 
pedir las  ordenes  convenientes  á  sus  miras,  siendo 
una  de  ellas  el  hacer  comparecer  en  esta  el  tenien- 
te gobernador  de  San  Luis :  que  al  dia  siguien- 
te se  publicarla  un  bando  excitando  á  tomar  las 
armas  á  los  prisioneros  de  guerra,  confinados  y  de- 
mas  habitantes  de  este  pueblo,  repartiendo  algu-» 
na  suma  de  dinero  para  estimular  al  populacho: 
que  el  objeto  finalera  pasar  á  Chile  con  la  fuer- 
za que  pudiesen  organizar,  y  unidos  alli  á  los  par- 
tidarios que  no  dudaban  tener,  trastornar  el  go- 
bierno establecido  y  usurparlo  nuevamente. 

Manuel  Solis  declaro  conteste  en  todo  con 
el  denunciador,  añadiendo  solo  algunas  circuns- 
tancias, que  como  pritner  confidente  de  los  con- 
jurados sabían  mejor  que  los  otros  socios.  El  se  ha- 
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Haba  dragoneando  de  ca}3o  en  la  guardia  del  prin- 
cipal, la  noche  del  35  de  febrero,  y  contando  con 
los  soldados  cívicos  que  se  habían  comprometido 
de  antemano ,  con  los  presos  de  ía  cárcel  y  los  au- 
xiliares que  le  había  ofrecido  Olmos ,  se  puso  de 
acuerdo  con  los  Carreras  para  formar  la  asonada 
en  aquella  noche.  La  denuncia  de  Olmos  previno 
}a  ejecución  en  el  instante  mismo  que  debía  rea- 
lizarse. Solis  asegura  que  á  mas  de  lo  que  ha  ex- 
puesto el  denunciante,  debían  hacer  los  conjura- 
dos un  propio  al  gobernador  de  Santa  Fe,  para 
que  auxiliase  la  deserción  de  los  chilenos  que  se 
hallahíin  en  el  ejército  de  Buenos  Ayres,  y  les  pro- 
porcionase ¡nedios  de  reunirse  aquí:  que  entre  otros 
bandos  debía  publicarse  uno  prohibiendo  bajo  pe- 
na de  la  vida  que  nadie  saliese  de  esta  ciudad:  y 
por  líltímo,  que  el  grande  objeto  de  los  conjara- 
dos  era  pasar  á  Chile,  trastornar  el  gobierno,  qui- 
tar el  mando  al  general  San  Martin,  y  cuando  es- 
to no  les  fuese  posible,  hacer  una  guerra  de  mon- 
tonera á  ejemplo  de  la  que  sostiene  el  gefede  los 
orienta.les. 

José  Antonio  Ximenes  y  Mateo  Muñoz  ra- 
tifican contestes  las  declaraciones  anteriores,  aña- 
diendo el  primero  que  él  le  entrego  á  don  Juan 
José  Carrera  dos  limas,  para  que  se  quitase  las  pri- 
siones :  que  este  le  detalló  el  plan  de  la  conspira- 
ción en  los  mismos  términos  que  expone  Solis,  ase- 
gurándole que  el  gobernador  de  Santa  Fé  estaba 
de  parte  de  ellos;  y  que  mientras  recibían  de  Chi- 
le el  dinero  necesario,  lo  sacarían  por  la  fuerza  de 
este  w^cindarío.  Muñoz  confirma  que  estando  de 
centinela  de  don  Juan  José  le  manifestó  sus  desig- 
nios y  la  noche  en  que  pensaba  realizarlos  :  convie- 
ne en  todos  los  porniíMiores  con  Solis,  y  solo  ana- 
de  de  nuevo  que  para  el  proyecto  de  pasará  Chi- 
le  contaba  donjuán   José  con  el  auxilio  del  casi- 
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que  Venancio:  que  su  marcha  la  emprendería  por  el 
Poiíiilo,    y  que    si    lograba  su  objeto^  el   se  pon- 
dria  á  la   cabeza  del   ejército  que  m.andaba  el  ge- 
neral  San  Marti u. 

Siguen  las  deposiciones  de  los  testigos  y 
cómplices  hasta  el  número  de  veinte :  entre  todas 
ellas  no  hay  una  sola  que  por  lo  menos  no  prue- 
be el  proyecto  de  fugar  los  Carreras  para  Chile^  sin 
duda  para  consolidar  el  orden  :  la  mayor  parte  de- 
claran ser  sabedores  del  execrable  objeto  de  los 
conjurados  y  de  los  medios  subversivos  que  inten- 
taban emplear.  Pero  no  todos  fueron  iniciados  en 
aquel  misterio  abominable  por  boca  de  los  mismos 
Carreras:  esto  es  impracticable  en  toda  conjuración* 
los  confidentes  inmediatos  son  siempre  en  corto  nu- 
mero: los  cooperadores  subalternos  no  pueden  de- 
poner contra  los  autores  principales  ^  sino  por  lo 
que  les  comunican  sus  agentes:  mas  el  conjunto 
de  sus  deposiciones  aun  cuando  hay  una  singula- 
ridad cumulativa  en  eílas^  forma  una  plena  pro- 
banza en  el  concepto  de  los  Juristas.  (5)  Nosotros 
la  deduciríamos  fácilmente  de  las  declaraciones  que 
corren  en  autos  desde  fojas  1.  hasta  95,  y  haría- 
mos ver  que  donde  no  se  encuentra  el  carácter  de 
la  evidencia^  al  menos  se  halla  el  de  la  verosimi- 
litud legal.  Pero  toda  prueba  por  concluyen  te  que 
sea,  no  deja  de  ser  supletoria,  cuando  falta  la  con-. 
fesion  del  reo :  la  causa  de  los  Carreras  tiene  ta 
ventaja  de  no  necesitar  un  solo  testigo  para  es» 
tablecer  los  hechos :  ellos  confiesan  su  delito,  de- 
tallan su  enormidad  y  con  su  propia  mano  escri- 
ben el  fallo  que  debe  poner  termino  á  las  abomi- 
naciones  de  su  vida. 

El  2  de  marzo  de  1818  se  empezó  á  tomar 
declaración  á  donjuán  José  Carrera  por  el  tenien- 
te coronel  don  Manuel  Corbalan.  En  ella  declaró 
haber  recibido  el  35  de  febrero  por  la  mañana  dos 
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limas  áe\   soldado  Espinosa,  con   el  objeto  de  ve- 
rificar su   íüga,  aunque  sin  mtenciou  de  impedir  el 
buen  arden:  que  su  desi^^nio  era  pasará  Chile/ pe- 
ro que  no  estaba  de  acuerdo  con  su  hermano  Luis 
ni   sabía  cual  era  su  determinación  :    que  era  ver- 
dad habia  combinado  con  Solis  el  proyecto  de  su 
fu^a  ,  y  que  este  opinaba  que  para  asegurar  el  re- 
sultado era  preciso   apoderarse  del  cuartel  de  ía  ca- 
ñada,  poner  preso  al  gobernador  intendente,  dar 
libertad  á  los  presos  de  la  cárcel  y  convocará  to- 
mar las  armas  á  los  chilenos  confinados   y   prisio- 
neros de  guerra:   que  todas  estas  eran  sugestiones 
de  ^  Solis  ,    á  que   el  no  mostraba  resistencia ,'  con 
d  interés  de  empeñarlo   mas   para  que  le  aisxiüa- 
se    en  su  fuga :    que  también  habia  tenido  iguales 
conversaciones   con    Mateo  Muñoz,  aunque  no  con 
la   extensión  y  frecuencia  que  con  Solis.  Nieo'a  en 
general   los  cargos  que  se  le  forman ,  é  insiste  ea 
atribuirlos   á  Solis;  pero  en  medio   de  esto  coijfie- 
sa  ser   cierto  el  proi/ecto   de  los   dos  chasques  a  Ar- 
tigas y  a    Vera  ,    gefes  de  la  banda   Oriental  y  San- 
ta   Fé,   con  el  objeto  de  pedirles  auxilio  de  gente:  que 
es  verdad  que  con  estas  medidas  creía   Solis  ,  y  le 
confirmaba   el  declarante  podría  reunirse  la  fuerza 
de  mil  y  quinientos  á  dos  mil   hombres ,  que  al  de- 
clarante prevenía  á  Solis  no  podrían  organizarse  por 
falta   de  oficiales  subalternos  :  que   esta  fuerza   era 
efectivamente  destinada  para   pasar  á    Chile  en   el 
siguiente  verano. 

Don  Juan  José  concluyó  su  declaración  el 
4  de  marzo ,  rubricó  todas  sus  fojas  y  después  de 
habérsele  leido^  se  ratificó  en  ella  y  la  firmó. 

El  6  del  mismo  mes  pasó  el  juez  comisio- 
nado a  la  prisión  de  don  Luis  Carrera  á  fin  de  in- 
terrogarle conforme  á  la  ley,  y  mérito  de  los  autos. 
El  acusado  declaró  desde  luego  cpie  estaba  dispues- 
to á  fugar  á  todo  trance  en  la  noche  del  15  defe^ 


Brero,  y  que  aquella  mañana  recibió  de  un  sót- 
dado  cuyo  nombre  ignora  una  lima  para  quitarse 
las  prisiones:  que  mandó  avisar  á  su  hermano  don 
Juan  José  que  estuviese  pronto^,  y  que  el  modo 
como  se  proponia  sacarlo^  era  sorprehendiendo  el 
declarante  la  guardia  con  los  hombres  que  tenia 
de  su  parte:  que  ignora  absolutamente  los  nom- 
bres de  las  personas  que  se  habian  complotado  con 
él  para  esta  empresa  :  que  su  proyecto  er^  salir  al 
día  siguiente  y  dirig-irse  á  la  campana  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  de  Chile,  reunir  los  deserto- 
res, pasarse  luego  á  la  provincia  de  Arauco,  y 
unido  al  cacique  Venancio  hacer  la  guerra  á  los 
españoles  :  se  mantuvo  negativo  á  los  principales 
cargos  que  se  le  formaron,  hasta  que  en  el  acto 
de  contestar  á  la  pregunta  39,  interrumpió  la  di- 
ligencia y  dijo :  ,,  que  á  fin  de  evitar  recargos,  y 
,,  reconvenciones,  sobre  los  hechos  que  bandado 
^j,  mérito  á  la  formación  del  proceso  en  que  ha  si- 
,_,  do  preguntado,  por  los  cómplices,  y  demás  per- 
^,  sonas  comprometidas  á  su  libertad,  y  la  de  su 
_„  hermano  don  Juan  José,  cuyos  nombres  y  ape- 
,,  llidos  ha  dicho  ignorar  por  ponerlo  á  cubierto  de 
„  la  pena  á  que  se  han  hecho  acrehedores;  ofrecía 
declarar  de  plano  todos  los  proyectos  y  planes 
que  se  habia  propuesto  por  si  solo,  en  que  no 
habiendo  tenido  mas  parte  sü  hermano ,  que  el 
no  descubrirlo,  siempre  que  el  señor  gobernador 
intendente  le  empeñe  su  palabra,  de  perdonar  ó 
minorar  la  pena  á  los  mencionados  cómplices^ 
atendiendo  á  que  han  sido  seducidos  y  eng-ana- 
dos,  y  que  el  exponente  se  ha  valido  de  su  im- 
becilidad, ignorancia ,  y  pobreza  de  ellos ,  para 
ganarlos  ofreciéndoles  ventajosas  comodidades^ 
y  la  seguridad ,  que  no  correrian  riesgo  sus  per- 
sonas en  ningún  caso,  lo  que  los  indujo,  á  unos 
„  mas  que  á  otros,  á  admitir  sus  propuestas,  y  al-^ 
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gunos  de  ellos  por  interposición  de  los  principa» 
„  les  con  quienes  se  franqueó  ,  y  bajo  de  esta  pro- 
,j  pondrá  individualaiente  todo  lo  que  ha  pasado, 
„  para  que  se  escusen  diligencias.  En  su  virtud,  man- 
5^  dé  suspender  la  continuación  de  la  declaración  y 
y,  que  se  dé  cuenta  en  este  estado  á  su-señoria,  con- 
j,  sultandose  el  caso  para  que  se  sirva  resolver  lo 
5>  que  fuere  de  su  superior  agrado,  y  lo  firmo  con- 
3_,  migo,  y  testigos=Corbalan, — Luis  Carrera. — Tes- 
y,  ti^o — Tomas  Marin — testigo, — Joaquín  Ferrai/*" 
El  comisionado  dio  cuenta  de  este  inciden- 
te, y  el  gobernador  atendiendo  á  las  extraordinarias 
circunstancias  del  proceso,  y  con  el  fin  de  acelerar 
la  investigación  para  poner  termino  á  la  inquietud 
pública,  ofreció  dispensar  á  los  cómplices  toda  la. 
indulgencia  que  estuviese  en  la  esfera  de  sus  facul- 
tades, devolviendo  en  seguida  los  autos  al  comisio- 
nado ,  para  que  don  Luis  Carrera  hiciese  la  expo- 
sición categórica  del  plan  que  meditaba  y  número 
de  los  cómplices. 

En  el  acto  pasí^  el  teniente  coronel  don  Ma- 
nuel Corbalan  acompañado  de  testigos  á  la  prisión 
de  don  Luis  Carrera,  y  enterado  este  del  auto  del 
gobernador  expedido  en  vista  de  su  contprometi- 
miento  voluntario  dijo:  ,,que  haeian  como  cinco  me- 
,,  ses  resolvió  emprehender  su  fuga ,  y  para  lograr- 
^,  la,  fue  coinplotando  con  astucia  á  Manuel  Solis, 
^i  José  Antonio  Xiinenez,  José  Benito  Velasco,  José 
3,  Mesa,  Carlos  Tello,  Enrrique  Figueroa  y  no  se 
y,  acuerda  si  ta»ni)¡en  Mateo  Muñoz,  todos  sohlados 
y,  del  batallón  de  civicos  blancos  y  que  alternaban  en 
,jlasguard¡asquí>  le  hacían  al  declarante:  quesupri- 
„  mer  proyecto  fue  de  la  fuga,  pero  que  viendo  que 
j,  tenia  algunos  hondiresá  su  devoción,  y  que  la  fu- 
,  ga  le  parecía  ya  difícil  por  la  falta  de  auxilios, 
pensó  mas  en  giande,  y  se  propuso  asaltarla  guar- 
,  dia^  apresar  ai  comandante  de  ella  y  á  los  que  no 
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siguiesen  su  parecer,  pooer  en  libertad  como  véiit- 
ticineo  presos  ,  de  que  creia  poder  echar  mano, 
sorprehender  al  señor  gobernador    intendente,  y 
en  caso  que  este   hubiese  salido  al  campo,  al  ea 
que  hubiese    dejado   el  fnando    de  las     armas, 
que  sabía   era  el  teniente  coronel  Corbalan,  y  ha- 
cerles firmar  ordenes  para  de  este  modo   apode- 
rarse de  la  fuerza  y  armamento  del  pueblo,  man- 
dando en  seguida  Una  partida  á  apresar  al  inten- 
dente :  que  pensaba  también  apresar  al  sargenta 
mayor   de  ci vicos  don  Manuel  Martinez,  al  ayu- 
dante mayor  de  plaza  don  Gavino  Garcia,  y  otros: 
que  intentaba  armar   una  fuerza  de  muchos  chi- 
lenos que  hay  en   este  pais,  y  si  le  fuese  preci- 
so  aun  de  algunos  de  los  mismos  prisioneros  in- 
distintamente ;  que  rendida  esta    fuerza    trataba 
mandar  á  San  Luis  y  San  Juan  á  privar  del  man- 
do á  sus  gefes  y  hacer  que  recayese  en  los  cabil- 
>,  dos ,  juramentándolos  á  que  no' cooperasen  con-- 
,,  tra  é!,  mientras  estuviese  en  la  provincia,  que  se- 
,y  ria  un  mes  ó   mes  y  medio :  que  debía  oficiar  al 
^;,  supremo  director  de  estas  provincias  y  al   gene- 
„  ral  San  Martin  solicitando  transaciones,  y  en  ca- 
;„  so  que  no  se  aviniesen  á  sus  propuestas ,  sacar 
^  dinero  de  cajas  y  todo  el  que  pudiese  de  los  ene- 
i,  migos  del  sistema  para  seguir  su  ruta  por  el  Sud^ 
„  hasta  reunirse  con  los  araucanos  del  cacique  Ve- 
„  nancio,   tomar  la  retaguardia  al  ejército  realista 
y,  y  hacer  una  guerra  de  vandalaje/'  Entra  en  lar- 
gos detalles  sobre  su  plan  y  sobre  todas  sus  miras 
ulteriores  ,  y  al  fin  concluye:  ^,que  este  proyectó  era 
y,  purauiente   suyo,    y  que  su  hermano  Jua>n  José 
yy  no  habia  tenido  mas  parte  que  no  haber  revelá- 
is do  el  secreto :  que  él  era   opuesto  á  estas  ideas 
yy  y  que   solo  habia  convenido  en  ellas  por  el  com* 
„  prometimiento  y  empeño  del  que  declara.,,  ^ 

EH  40  dé  líiarzo  se  le  hizo  un  nuevo  interro- 
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Ratono  á  don  Luis  Carrera  ,  para  que  individuali- 
zase algunos  hechos  de  los  que  había  menciona- 
do en  su  esposicion  :  en  sus  contestaciones  ratificó 
el  bando  que  debia  publicarse  prohibiendo  que  na- 
die saliese  de  esta  ciudad  :  que  el  teniente  gober- 
nador de  San  Luis  debia  venir  preso ,  y  que  tam- 
bién debia  serlo  don  Juan  de  la  Cruz  Vargas  y  el 
teniente  alguacil  Correa :  que  era  cierto  ofrecía  di- 
nero á  sus  confidentes  para  animarlos ;,  y  les  recor- 
daba las  revoluciones  que  había  hecho  en  Chile, 
¿,que  á  proporción  de  pueblo  á  pueblo ,  habían  si- 
,;,do  con  menos  gente  de  la  con  que  aquí  contaba; 
,,y  que  habiendo  sido  felices  en  algunos  casos  ^  pen- 
j^saba  serlo  en  este^  si  se  hubiese  conservado  el 
5,secreto."^ 

El  11  de  marzo  mandó  el  gobernador  inten- 
dente se  hiciese  saber  á  los  reos  nombrasen  defen- 
sor ^  para  proceder  en  seguida  á  tomar  la  confe- 
sión de  don  Juan  José  Carrera ,  y  hacer  que  doft 
Luis  se  letificase  en  su  esposicion  y  los  testigos  en 
;sus  declaraciones. 

El  12  nombrarou  los  reos  por  defensor  á  don 
Manuel  Novoa ,  quien  aceptó  su  encargo  el  13. 

El  14  evacuó  su  confesión  don  Juan  José  con 
asistencia  del  defensor ,  y  refiriéndose  en  todo  á  su 
declaración  ,  solo  añadió  con  respecto  al  cargo  que 
ie  resulta  de  la  esposicion  de  su  hermano,  que  siem- 
pre reputó  á  Solis  autor  del  plan  indicado ,  y  no 
creyó  que  don  Luis  dejase  de  conocer  los  incon- 
venientes que  se  oponían  á  él. 

En  seguida  se  ratificó  don  Luís  en  su  espo- 
sicion á  presencia  del  juez  comisionado  y  del  de- 
fensor. 

Desde  fojas  88  hasta  fojas  95  siguen  las  ra- 
tificaciones de  los  testigos  del  sumario ,  y  cómpli- 
ces de  los  Carreras. 

El  16  de  mar^o  se  pasó  el  procesa  al  defeu-; 


(21) 
sor  para  que  cumpliese  á  la  mayor  brevedad  el 
encargo  que  aceptó  :  el  22  devolvió  los  autos  con 
la  defensa ;,  y  pidió  por  conclusión  se  procediese  al 
careo  de  don  Juan  José  Carrera  con  los  testigos  y 
cómplices. 

El  24  se  procedió  al  careo  de  don  Juan  Jo* 
sé  ,  con  los  correos  Manuel  Solis ,  Mateo  Muñoz  y 
José  Antonio  Ximenez :  de  esta  diligencia  resultó 
que  quedaron  discordes  entre  sí  ,•  y  habiendo  es- 
puesto Carrera  que  los  testigos  venian  sin  duda 
prevenidos  para  negar  la  verdad  ,  el  juez  fiscal 
dio  parte  de  esto  al  gobernador  intendente  :  su  se- 
ñoría mandó  se  examinasen  todos  los  testigos  del 
sumario  sobre  el  hecho  de  la  violencia  que  supone 
Carrera  se  les  ha  inferido.  £1  juez  fiscal  se  escusó 
de  esta  actuación  para  alejar  todo  motivo  de  duda 
sobre  la  espontaneidad  de  los  declarantes  :  en  su 
lugar  se  nombró  al  teniente  don  Joaquín  Ferrari; 
y  desde  fojas  112  á  fojas  123  se  hallan  las  declara- 
ciones de  los  testigos  del  sumario  y  los  de  actua- 
ción ^  que  conformes  todos  niegan  haber  sufrido  la 
violencia  que  supone  el  acusado.  Algunos  de  ellos 
fueron  apercibidos  á  decir  la  verdad ,  cuando  ha^ 
bian  fundamentos  para  creer  que  la  ocultaban  :  su 
misma  calidad  exigía  esta  medida ,  y  en  causa  de 
tan  grave  naturaleza  era  preciso  que  la  severidad 
del  juez  supliese  en  ellos  los  estímulos  del  honor 
y  la  justicia :  pero  el  apercibimiento  dista  mucho 
de  la  violencia. 

El  27  de  marzo  se  pasó  el  proceso  al  defen- 
sor con  las  nuevas  actuaciones  ,  para  que  en  el  tér- 
mino de  24  horas  espusiese  lo  que  tenia  que  aña- 
dir á  su  defensa  :  cumplido  aquel^  devolvió  los  au- 
tos con  el  último  alegato  á  favor  de  los  reos. 

El  defensor  expuso  en  el  exordio  de  su  pri- 
mer alegato  la  historia  de  las  vejacione:*  y  desgra- 
cias que  hablan  sufn(¿o  los  Carreras^  desd€  el  año 
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catorce  en  que  emigraron  de  su  país  hasta  el  2S 
de  febrero  en  que  intentaron  su  fuga:  la  impresión 
que  debia  causarles  el  contraste  de  su  abatimien- 
to actual ,  con  la  memoria  de  la  exaltación  en  que 
se  vieron  antes  :  alega  que  al  comparar  estos  es- 
tremos  debian  tocar  la  desesperación  ,  y  convertir- 
se en  furor  involuntario  su  paciencia:  emplea  so- 
bre esto  todos  los  lugares  comimes  que  le  inspira 
su  zelo  por  la  caasa  de  sus  protegidos,  y  conclu- 
ye su  exordio  en  estos  términos  „si  los  Catones  fue- 
j.ron  unos  suicidas  por  no  experimentarlos  rigores 
^,de  un  Cesar  que  los  pretendia  subyugar  ¿quién  es- 
,,trañará  en  don  Luis  que  temeroso  de  sus  rivales  y 
,,de  la  vergüenza  de  la  pena  que  esperaba  irre}iiísi' 
,,bkmcnte  recibir  en  su  Concepto ,  (causa  también  de 
^,la  desesperación  en  lo  lega!,)  se  resolviese  pertur])a- 
,,do  á  una  conspi^i'acion,  que  ni  era  en  favor  del  ene- 
^,migo,  ni  estaba  distante  de  proteger  á  nuestras  ar- 
,,mas  según  de  buena  fé  lo  confiesa  á  fojas  61  y  cons- 
j,ta  del  proceso?''  sigue  fundando  que  la  desespera- 
ción fue  la  única  causa  que  los  indujo  á  conspirar 
contra  el  orden,  y  para  esto  entra  á  analizar  la  de- 
bilidad de  los  medios  con  que  contaban  los  conjura- 
dos, y  la  abundancia  de  recursos  que  tenia  el  gobier- 
no para  frustrar  sus  miras  En  seguida  pasa  á  exá* 
minar  las  deposiciones  de  los  testigos,  y  por  fortuna 
aquí  encuentra  el  defensor  algún  campo  para  entre- 
tener su  zelo,  y  alimentar  la  ilusión  del  buen  suce- 
so que  desea:  se  aprovecha  de  todas  las  sutilezas  del 
foro  para  enervar  las  pruebas  que  suministran  con- 
tra don  Juan  José  Carrera  las  declaraciones  de  los 
testigos,  combinadas  con  las  otras  circunstancias 
del  proceso:  nada  dice  en  favor  de  don  Luis,  por(}ue 
la  franqueza  de  su  confesión  haría  ridículo  el  em- 
peño de  desfigurar  su  crimen. 

El  defensor  recapitula  en  su  peroración    loa 
motivos  de  despecho  que  teniau  los  reos,  y  la  leui-» 
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dad  á  que  eran  acrehedores  por  su  situaciofi  y  cir- 
cunstancias, por  los  servicios  que  habian  hecho  en  la 
revolución  de  su  país,  y  por  las  penalidades  que  ha- 
bían sufrido  en  el  tiempo  de  su  emigración:  pide  que 
se  careen  los  testigos  con  don  Juan  José  Carrera; 
y  concluye  invocando  la  equidad,  y  suplicando  sq 
permita  á  sus  cliente  „pasar  á  países  extranjeros  con 
>,eatrega  de  sus  fortunas,  que  en  Chile  se  hallaban 
,,embargadas'^  ^Alejarlos  de  Chile,  dice  el  defensor 
.jOrigen  de  su  primera  luz,  cuna  de  sus  días,  y  fuente 
j¡de  sus  glorias,  es  el  mayor  castigo  que  se  les  pue- 
„de  aplicar."^ 

El  alegato  del  29  nada  añade  en  sustancia  al 
del  22:  sus  observaciones  se  reducen  á  la  falta  de  con- 
formidad que  se  nota  en  algunos  puntos ,  entre  los 
testigos  y  los  reos:  cualquiera  que  fuese  en  otro  caso 
la  realidad  de  esta  excepción,  ella  es  inadmisible  en 
el  presente  por  la  sobrea-bundanciade  pruebas. 

Es  preciso  confesar  que  el  defensor  ha  corres- 
pondido á  la  confianza  de  sus  protegidos,  del  mejor 
modo  que  le  permitía  la  notoria  enormidad  de  sus 
crímenes;  si  estos  no  hubiesen  sido  tan  frecuentes,  y 
si  la  opinión  de  los  Carreras  hubiese  conservado  al- 
gún asilo  en  esta  ó  la  otra  parte  de  los  Andes;  le  ha- 
bría sido  quizá  posible  convencer  por  sorpresa  ,  que 
un  delincuente  despechado  puede  conspirar  contra 
^1  orden  ,  y  quedar  impune:  que  las  desgracias  que 
acompañan  á  la  ambición  frustrada,  5  á  los  delitos 
repetidos,  autorizan  para  cometer  otros  nuevos,  y  en 
fin ,  que  la  derrota  de  Rancagua,  el  atentado  contra 
el  gobierno  de  Mendoza  á  fines  de  1814 ,  el  complot 
trauiado  en  Buenos-Ayres  contra  ambos  estados,  la 
interceptación  de  la  balija  de  la  Rioja,  el  asesinato 
del  arroyo  de  San  José  y  la  conjuración  del  25  de 
febrero,  eran  acciones  indiferentes  que  podían  per- 
donarse á  la  ambición,  con  tal  ^ue  estubiesen  acom* 
panadas  de  despecho. 
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El  4  de  abril  puso  la  acusación  el  teniente 
coronel  don  Manuel  Corbalan,  y  concluyó  pidiendo 
la  pena  ordinaria  para  don  Juan  José  y  don  Luis 
Carrera,  y  la  de  extrañamiento  para  sus  cóm- 
plices. 

En  el  mismo  dia  que  presentó  su  ultimo  ale- 
g-ato  el  defensor,  se  recibió  en  esta  ciudad  la  fu- 
nesta noticia  del  contraste  qne  sufrió  en  Cancha-Ra- 
yada el  ejército  unido:  ella  excitó  una  profunda 
consternación  en  los  ánimos ,  y  en  tales  ckcunstan- 
cias  nada  era  mas  alarmante  para  el  pueblo,  que 
la  presencia  de  dos  criminales,  cuya  animosidad  ha- 
cia temer,  que  en  un  momento  de  crisis  despleo-a- 
sen  todas  sus  pasiones  reprimidas:  el  gobernador  in- 
tendente penetraba  la  zozobra  del  pueblo,  y  perma- 
necia  indeciso  sobre  los  medios  de  calmarla,  mien- 
tras el  supremo  director  del  estado  no  deliberaba  á 
cerca  de  la  consulta  que  le  habia  dirigido  en  31  de 
marzo:  (6)  entretanto  cada  dia  era  un  presagio  de 
nuevas  desgracias,  y  parecería  que  complotados  los 
peligros,  querían  poner  á  una  prueba  difícil  el  des- 
tino de  la  Patria  y  la  constancia   de  sus  defensores. 

El  6  de  abril  dirigió  el  sindico  procurador  de 
ciudad  una  representación  al  cuerpo  miniicipal  fun- 
dando la  necesidad  de  que  el  ayuntamiento  se  inte- 
resase eficazmente  con  el  gobernador  intendente,  pa- 
ra que  en  atención  á  los  gravisimos  peligros  en  que 
se  hídlaba  el  pueblo'^  pronunciase  á  la  mayor  bre- 
^, vedad  el  fallo  correspondiente  en  la  causa  de  los 
^Carreras,  ó  tomase  la  medida  mascondiicente  á  fin 
,,de  separarlos  cuanto  antes  de  este  pueblo,  y  acallar 
,,asi  su  clamoroso  empeño'" 

La  municipalidad  pasó  al  gobernador  inten- 
dente la  representación  del  procurador  de  ciudad, 
acompañada  del  oficio  recomendatorio  que  en  ella 
solicita:  (7)  seguidamente  ordenó  el  gobernador  se 
pasasen  los  autos  á  tres  letrados^  para  que  en  vis-^, 
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ta  de  ellos  abriesen  aictamen  ,,sobresi  estando  con-; 
incluido  el  proceso^  debia  proceder  atendidas  las  cir^ 
„cunstancias  á  pronunciar  la  sentencia  y  mandar- 
,,la  ejecutar ,  sin  embargo  de    apelación.'^ 

Los  letrados  dieron  el  dictamen  que  aparece 
de  fojas  173  á  174;  estableciendo  las  razones  de  he- 
cko  y  de  derecho^  que  exígian  el  pronunciamiento 
final  y  su  inmediata  ejecución.  El  7  de  abril  mandó- 
el  gobernador  intendente  se  hiciese  saber  á  los  reos, 
que  para  sentenciar  su  causa  se  habia  j>€cíido  dic- 
tamen á  los  letrados  don  José  Miguel  Galigniana,; 
don  Juan  de  la  Cruz  Vargas  y  don  Bernardo  Mon- 
teagudo  :  la  notificación  se  les  hizo  por  el  escriba- 
n:ó^  de  gobierno,  (8) 

El  8  dieron  los  letrados  el  dictamen  definiti- 
vo de  fojas  176,  cuyo  tenor  es  el  que  sigue,  ^^Señor 
^,gobernador  intendente.  A  virtud  del  decreto  que 
yyV.  S.  se  ha  servido  expedir  en  consecuencia  del 
^,dictamen  que  abrimos  uniformemente  sobre  lacau- 
j,sa  criminal  de  estado,  seguida  contra  don  Juan  Jo- 
jysé  y  don  Luis  Carrera,  hemos  revisado  nuevamen- 
j,te  ei  proceso ,  y  pesado  escrupulosamente  el  méri- 
,,toque  resulta  de  las  declaraciones  y  confesiones  de 
,,Ios  reos,  las  deposiciones  de  los  testigos:  el  careo  y 
j^ratificaciones  de  unos  y  otros,  la  defensa  hecha  en 
j,favor  de  aquellos  y  en  fin  la  conclusión  fiscal,  con 
„Ia  representación  de  la  municipalidad,  partes  reci- 
j,bidos  del  teniente  .gobernador  de  San  Luis  y  fron- 
j,feras  del  Bebedero,  contnas  el  oficio  del  gobierno 
,,de  Chile  de  foja^  159  relativo  á  don  Juan  José;  y 
j^,despues  de  analizar  los  hechos  que  deben  servir  de 
,,base  al  fallo  definitivo  y  aplicación  de  la  ley  ;  es 
j,para  nosotros  una  obligación  penosa  pero  indis- 
„pensable  exponer:  que  resulta  plenamente  proba- 
„bado  el  crimen  de  traición  y  levantamiento  con- 
„tra  el  orden  y  autoridades   en  ambos  estados,  coa 
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^jcl  objeto  de  arrogarse  el  mando  de  ellos  por  hie* 
,jdio  de  la  fuerza  y  cooperación  de  los  mismos  ene- 
^^migos  de  la  Patria^  caso  que  el  gobierno  de  las 
5^provincias  Unidas  y  el  de  Chile  no  consintiesen  en 
jjos  planes  subversivos  de  don  Juan  José  y  don  Luis 
yjCarrera:  que  para  llevar  al  cabo  este  proyecto 
^atentaron  en  la  noche  del  15  de  febrero  contra  la 
5^quietud  y  seguridad  de  esta  provincia ,  empleando 
,,todos^los  medios  de  seducción  que  estaban  á  sus 
,;,alcaftceSj  y  continuando  en  este  mismo  plan  aunt 
^;,despues  de  habe'rsteles '  frustrado  el  complot  del  25 
,jde  febrero,  ségun  consta  de  lasdeclaraciones  de  fo- 
rjas 74:  que  por  la  declaración  y  confesión  de  don 
j,Luis  y  por  la  deposición  conteste  de  los  testigos 
jjdel  sumario  consta  que  su  plan  se  extendía  á  poner 
3,Gn  contribución  á  los  particulares  y  defraudar  el 
ajtesoro  publico  á  fin  de  hacer  con  estos  recursos  una 
^^distracción  peligrosa  al  ejército  unido^  proponien- 
:,jdo  al  general  en  gefe  avenencias  y  transaciones 
-jque  inevitablemente  debian  encender  una  guerra 
jjcivil,  que  pusiese  al  enemigo  en  estado  de  sojuzgar 
íjsin  dificultad  el  estado  de  Chile:  que  sin  embargo 
ijde  las  excepciones  que  opone  don  Juan  José  sobre 
j^no  haber  tenido  una  parte  activa  en  la  formación 
>jdel  plan  de  don  Luis^  queda  probado  por  su  decla- 
j^racibn  y  confesion_,  que  consintió  en  él  y  cooperó 
},en  cuanto  estuvo  de  su  parte :  que  desde  el  año  de 
:,jl814  en  que  fue  estrañado  don  Juan  José,  del  terri- 
j^jtorio  de  Chile  por  el  director  supremo  de  aquel  es- 
í,tado^  su  conducta  habia  sido  causa  de  graves  inquie- 
j^tudes,  y  su  presencia  se  considei*al)a  peligrosa  ala 
jjSeguridad  de  aquel  pais,  según  el  oficio  de  fojas 
j^l59j  en  que  el  director  cree  comprometido  el  siste- 
:.;,ma  de  Chile,  si  no  se  tomaban  medidas  que  preca- 
jjViesen  su  fuga  de  esta  provincia:  que  en  fin^  de  to- 
zados estos  hechos  resiüta  que  don  Juau  José  y  don 
,,Luis  Carrera  han  cometido  el  crimen  de  traición 


,,que  expresa  la  L.  I.  tit.  2.  de  la  partida  7  por  esías 
j^paiabras:  j,La  setena  es  si  alguno  íiziese  bollicio  6 
«levantamiento  en  el  reyno,  faciendo  jaras  ó  cofra- 
3,dias  de  caballeros  ó  de  villas  contra  el  rey,  de  que 
j^naciese  daño  á  él  ó  la  tierra,  y  á  ley  3/  tit.  19  par- 
ótida 2.  cuando  habla  de  como  debe  guardar  el  pueblo 
,jtierra,  ó  venir  en  hueste  contra  los  que  se  alzasen  en 
j,ella....E  la  primera  guarda  de  estas  que  le  convie- 
,,ne  áfazer  es  cuando  se  alzase  con  el  reyno  para  bo- 
jjlecer  ó  fazerle  otro  mal.  Ca  á  tal  fecho  como  esté, 
j^deben  todos  venir  lomas  aino  que  pudieren... E  por 
,jeso  debe  luego  ser  amatado. 

^Establecidos  los  hechos ,  y  clasificado  el  de- 
,jlito  por  el  espiritu  y  términos  délas  citadas  leyes; 
í,g\  texto  literal  que  sigue  de  la  ley  2.  tit.  2.  de  la 
^ípartfda  7  declara  irrevocablemente  la  pena  en  que 
«han  incurrido  don  Juan  José  y  don  Luis  Carrera. 
«Cualquier  home  que  ficiere  alguna  cosa  de  las  ma- 
j^neras  de  traición  que  dijimos  en  la  ley  ante  de  es- 
«ta  ó  diere  ayuda,  ó  consejo  que  la  fagan,  debe  mo- 
«rir  por  ella.  ,,Esta  misma  disposición  se  halla  repe-^ 
«tida  y  confirmada  por  el  art.  26  tit.  10.  trat.  8.  de 
«las  ordenanzas  del  ejercito."  „Los  que  emprehendie- 
«ren  cualquiera  sedición,» CQnspiracion,  ó  motin,  ó 
«ndujeren  á  cometer  estos  delitos  contra  mi  real  ser- 
«vicío,  seguridad  de  las  plazas,  y  paises  de  mis  do- 
«minios,  .contra  la  tropa  y  su  comandante,  ú  oficia- 
«les  serán  ahorcados  en  cualesquier  número  qae  sean. 

«Nos  es  en  extremo  sensible  tener  que  con- 
«cluir  nuestro  dictamen  de  un  modo  inexorable,  y^ 
«preparar  un  fallo  que  por  sus  extraordinarias  y 
«complicadas  circunstancias  debe  efectuarse  inme- 
«diatameate,  sin  embargo  de  apelación  y  con  la  ca- 
,Jidad  de  sin  embargo.  La  sentencia  definitiva  no 
«es  mas  que  la  aplicación  de  ley  á  los  hechos  que 
«resultan  probados  en  juicio,  y  la  pena  no  es  otra 
«cosa  que  la  relación  que  existe  entre  los  hechos  y  ^ 


n 


I 


h 


('. '' 

'  :  '* 

] 

,'" '  : 

V    .  (29) 

.,ia  ley.  Para  nosotros  es  sin  duda  un  penoso  deber 
„el  señalar  en  esta  causa  por  término  de  aquella  re- 
j,lacion  la  muerte  de  dos  individuos,  cuyo  origen 
,,hace  mas  sensible  su  crimen,  y  mas  dolorosas  las 
,,consecucncias  de  él.  Mas  á  pesar  de  nuestros  par- 
,,ticulares  sentimientos,  y  de  no  haberse  consultado 
,jen  favor  de  ios  reos  los  medios  ordinarios  que  pu- 
,;,dieran  disminuir  el  rigor  de  la  ley,  por  no  permi- 
,;,tirlo  las  extraordinarias  circunstancias  que  hemos 
jjtenido  presentes;  nos  vemos  en  la  necesidad  leo-al 
^jde  ceñir  nuestro  dictamen  al  texto  de  las  leyes  ci- 
|jtadas. 

,jEn  cuanto  á  los  demás  córreos  menos  prin- 
jjcipales  que  resultan  en  el  proceso,  somos  de  sentir 
,,se  haga  en  todo  como  jjide  el  juez  fiscal,  debien- 
j,do  presenciar  estos  la  ejecución  de  los  Carreras  y 
j,j,seF  luego  remitidos  á  disposición  del  director  supre- 
,,mo  de  las  provincias  unidas ,  para  que  los  apli- 
^^que  al  servicio  de  las  armas  ó  marina  como  tüe- 
:,jre  de  su  supremo  agrado,  poniéndose  en  libertad 
.^a  Enrique  Figueroa.  Mendoza  á  8  de  abril  de  1818 
s,Miguel  Galigniana, — Bernardo  Montea gudo/' 

Visto  al  presente  dictamen,  y  conformándome 
€pn  él  en  todas  sus  partes,  tengase  por  s  entencia  en 
forma  ,  1/ ejecútese  a  las  cinco  de  la  tarde,  pasándo- 
se por  las  armas  á  don  Juan  José  y  ¿  don  Luis 
Carrera:  y  en  cuanto  á  los  demás  córreos  saqúense 
(le  la  prisión  en  que  se  hallan,  para  que  presencien 
la  ejecución  de  los  Carreras;  debiendo  ser  remitidos 
oportunamente  al  excmo.  director  supremo,  para  que 
Tes  dé  el  destino  que  juzgue  conveniente  aplicándo- 
los a  las  armas  ó  marina;  poniéndose  en  libertad  4. 
Enrrique  Figueroa. —  Toribio  de  Luzuriaga. 

La  sentencia  se  intimó  á  los  reos  en  aquel 
Hiismo  dia  á  las  tres  de  la  tarde,  y  fue  ejecutada  á 
las  6  habiendo  presenciado  este  acto  los  córreos 
Manuel  Solisj  Carlos  Tello,  José  Antonio  Xime- 
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nesj  José  Mesa  y   José  Benito  Velasco,*  quedando 
en  libertad  Enrique  Figueroa. 

NOTAS. 

(1)  En  la  acepción  leg-al  solóse  entiende  por 
documentos^  las  pruebas  que  pueden  servir  de 
base  al  pronuneiamientor definitivo :  la  defensa  y  la 
acusación  fiscal  nada  prueban  por  si^  sino  con  refe- 
rencia al  hecho  ó  al  derecho  en  que  se  fundan:  asi 
es  que  la  publicación  aislada  en  ambos  alegatos 
en  las  circunstancias  de  est^  causa^  deja  en  pro- 
blema su  mérito,  y  no  corresponde  á  la  zelosa  in- 
tención del   que  los  redactó. 

(2)  En  oficio  de  19  de  otubre  de  1814  pasado 
al  gobernador  de  Mendoza  por  don  José  Miguel 
Carrera,  se  halla  el 'siguiente  periodo,  cuya  arro- 
gancia manifiesta  las  miras  del  partido  que  diri* 
gia.  „Como  general  del  ejercito  de  Chile  y  encar- 
,jgado  de  su  representación  en  el  empleo  de  vocal 
j,del  ¡p-obierno ,  que  dura  mientras  lo  reconozcan  loé 
^.patriotas  libres  que  me  acompañan....;  solo  puedo 
^,contestar  que  primero  ^evk  descuartizarme,  que  de- 
jar yo  de  sostener  los  derechos  de  mi  patria,  la 

^,reputacion  de  nuestros  procedimientos  y  el  de^ 
'.coroso  motivo  que  obligó  nuestra  retirada.''  La 
*,pérdida  de  Chile  fue  sin  duda  ei  decoroso  motivo 
,,á  que  aqui  alude.  Al  fin  él  tomó  el  prudente  par* 
tido  de  no  dejarse  descuartizar,  y  entregó  el  mando. 
{S)  Cuando  se  dio  á  reconocer  por  comandan-- 
te  general  de  armas  al  coronel  mayor  don  Marcos 
Balcarce,  ofició  don  Juan  José  Carrera  al  gober- 
nador de  Mendoza  en  19  de  otubre  en  estos  térmi- 
nos ,,dependiente  en  mis  acciones  por  el  empleo 
,,militar  que  ejerzo  del  general  de  las  armas  en 
,,que  sirvo  y  del  gobierno  que  reconozco ;  no  pue- 
,,do  ejecutar  ordeaes  que  ao  me  vengan  por  su  coiv- 


(80) 
ducto.  "Un  grari  número  de  oficiales  chilenos  veían 
con  escándalo  estos  procedimientos:  ellos  acredita- 
ban con  su  níoderacion  la  diferencia  de  principios 
que  habian  seguido  siempre  en  su  patria  y  fuera 
de  ella. 

(4)  El  cuerpo  mnnicipal  de  Mendoza  elevo  una 
energ-ica  representación  al  gobernador  intcíidente 
quejándose  del  desacato  cometido  contra  el  alcal- 
de ordinario  de  primer  voto,  por  la  fuerza  intrusa 
del  comandante  Ureta. 

(5)  Lkmanse  singularidad  cumulativa,  cuaido 
ios  testigos  deponen  de  hechos,  que  aunque  diver- 
sos,, se  ayudan  mutuamente  para  probar  aquello 
que  se  controvierte.  Los  testigos  principales  que 
declaran  en  este  sum.ario,  están  contestes  en  el  pun- 
to cardinal  que  es  el  plan  de  fuga  y  conspiración: 
hay  algunos  singulares  que  deponen  de  ci  cinistan- 
cias  diversas,  pero  que  todas  coadyuvan  á  probar 
un  todo  integral  :  su  testimonio  aun  en  esíe  respec- 
to prueba  contra  los  reos.  En  las  causas  de  esta, 
naturaleza ,  la  prueba  generalmente  resulta  de  la. 
^cumulación  de  diversos  hechos,  que  tienden  á  un 
mismo   fin. 

(6)  Véase  la  consulta  copiada  al  fin  bajo  el  nú- 
mero  primero, 

(7)  Véase   al  fin   el  número  segundo. 

(8)  Don  Juan  de  la  Cruz  Vargas  se  escusó  de 
prestar  su  dictamen  sobre  el  pronunciamiento  de- 
finitivo, fundado  en  que  resultaba  de  autos  tuie  el 
debia  ser  uno  de  los  que  fuesen  presos  por  los  con- 
jurados. 


PAPELES  OFICIALES   A    QUE  SE    HACE    REFERENCIA    EN  Ét 
EXTRACTO. 
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Consulta  del  gobernador  Intendente  al  supremo 
director  del  estado. 
Exorno.  Senor=Por  lo  que  he  representado 
á  V..E.  en  las  comunicaciones  anteriores,  habrá 
formado  juicio  su  supremo  dicernimiento  de  ía cri- 
sis peligrosa  en  que  se  halla  esta  provincia;  ios 
diversos  acontecimientos  que  han  ocurrido  después 
de  mis  avisos^  y  el  cúmulo  de  atenciones  y  cui- 
dados que  se  deben  emplear  para  consultar  su  se- 
guridad y  permanencia ,  amenazada  de  una  expe- 
dición enemiga  para  rescatar  á  los  taláveras  pri- 
sioneros ,  y  confinados  ,  debo  persuadirme  que  los 
Garrerras  ixo  se  hallaban  ágenos  de  este  insidioso 
plan ,  pues  en  el  mismo  dia  que  recibi  el  primer 
parte  que  me  dio  el  supremo  director  delegado  del 
estado  de  Chile  de  esta  maquinación,  manifestó  el 
don  Luis  al  juez  fiscal  de  la  causa  que  el  gobier- 
no debia  tener  una  particular  vigilancia  con  los  men- 
cionados prisioneros  y  confinados  de  que  instrui  á 
V.  E.  en  papel  de  veinte.  Esta  particularidad  ^  el 
conjunto  de  noticias  que  han  adquirido  0n  la  pri- 
sión pam  arreglar  la  instrucción  que  han 'extendi- 
do al  defiBnsor  encargado  del  patrocinio  de  ambos, 
la  exposición  que  hizo  el  mismo  don  Lfuis  después  de 
su  declaración  de  haber  quemado  en  la  noche  del 
25  de  febrero  tres  pliegos  de  papel  en  que  tenia 
trazado  el  plan,  y  otras  varias  ocurrencias  posterio- 
res e«  que  han  explicado  su  animosidad  y  perse- 
verancia de  que  hay  constancia  en  el  proceso,  tie- 
nen en  agitación  á  este  pueblo;  pues  si  ppr  uit 
evento  extraorditi^irio  llegase  á  trastornarse  el  sis- 
tema del   buen  orden,  podrian  estos  criminales  eje- 
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cutar  cuando  na  en  el  todo,  al  menos  en  parte  sus 
proyectos.  Todo  esto  me  ha  obligado  á  poaerlos 
juntos  en  una  sola  pieza  la  mas  segura  que  bay  en 
la  carceleria,  con  todas  las  demás  precauciones  po- 
sibles á  evitar  toda  comunicación  con  los  centine- 
las ,  y  aun  asi  considero  que  no  cesarán  de  se- 
ducir^  y  pervertir  con  sus  mañosas  expresiones  á  los 
poco  advertidos;  y  esto  también  me  obliga  á  su- 
plicar á  V.  E.  la  pronta  resolución  de  la  consulta 
que  le  hago  en  papel  separado,  sobre  si  debo  sen- 
tenciar la  causa  ó  remitirla  en  estado  de  conclu- 
sión a  ese  supremo  gobierno,  para  que  les  aplique, 
la  pena  que  considere  condigna  según  el  prescrip- 
to  de  la  ley,  ó  la  que  se  crea  mas  proporcionada 
á  desconcertar  la  repetición  de  estos  funestos  aten- 
tados. Igualmente  espero  que  V.  E.  no  llevará  á 
mal  que  en  el  caso  de  haberse  de  librar  el  pronun- 
ciamento  por  V.  E.  ó  el  tribunal  que  se  dipute  pa- 
ra ello,  que  despache  á  los  reoscon  la  causa,  pues 
en  medio  de  ibs  multiplicados  cuidados  que  recar- 
gan sobre  esta  provincia ,  será  muy  difícil  consul- 
tar la  seguridad  de  estos  individuos  si  se  dilata  la 
terminación.  El  pueblo  asimismo  se  verá  libre  de  las 
zozobras  y  recelos  que  ha  concebido  de  la  man- 
sión de  unos  sujetos  tan  atrevidos,  pues  mas  de 
una  vez  me  han  representado  los  mejores  ciudada-, 
nos  amantes  del  orden  el  riesgo  de  mantenerlos 
acá,  interesando  mi  autoridad  para  que  los  estrañe 
de  la  provincia  ;  nie  ha  costado  no  poco  persuadir- 
les y  aun  asegurarles  que  en  breve  se  resolverá 
la  causa  y  por  un  sesgo  calme  del  todo  estos  ten\o- 
res,  V.  E.  se  dignará  mirar  con  su  natural  circuns- 
pección el  cumulo  de  todas  estas  probables  j:on- 
tingencias  para  anticiparme  su  suprema  delibera- 
ción Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos  Mendoza  31 
de  marzo  de  1818.— Excmo.señw-7Vr¿6/o  Luzu- 
riaga.—Excmo.  señor  supremo  director  del  estiido. 
EHCopi'd—Luznriaga. 
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Representación  del  sindico  procurador  de  ciudad  al 
cuerpo   municipal. 

Moy  ilustre  cabildo.  El  sindico  procurador 
de  ciudad,  en  representación  de  los  intereses  del 
pueblo  dice:  que  descubierto  el  plan  de  conjura- 
ción intentado  por  don  Jiian  José,  y  don  Luis  Car- 
rera ,  casi  al  mismo  tiempo  de  ejecutarse,  y  noti- 
cioso el  vecindario  de  las  ideas  subversivas  que  lo 
formaban  j  ha  visto  con  horrorosa  admiración  el 
desgraciado  precipicio  que  «e  le  tenia  pi'epara.do. 
En  él  entraba  nada  menos  que  la  usurpación  del 
mando  de  la  provincia,  la  de  £U  tesoro  público^  la 
estafacion  de  ks  fortunas  partid  u  ares  de  los  ciuda- 
danos, la  violencia,  y  la  fí),tal  sujrte  de  ios  em-' 
picados  y  magistrados,  que  no  subscribiendo  ai 
desorden  ^  y  trastorno  proyectado,  sostuviesen  con 
dignidad   sus  deberes   respectivos. 

Tales  eran  las  aspiraciones  de  unos  hom- 
bres que  elevados  por  dos  veces  en  su  pais  ai  go- 
bierno y  primeros  empleos  por  medio  de  la  seduc- 
ción y  de  la  fuerza,  se  les  hace  muy  fácil  repetir 
con  acierto  en  cualquiera  otro  estas  escenas.  Con- 
secuente á  estas  mismas  ideas ,  es  la  notoria  resis- 
tencia que  hicieron  en  noviembre  de  1814  a  entre- 
gar las  pocas  armas,  y  soldados  que  pudiei'on  sal- 
varse en  la  emigración.  Con  estos  débiles  restos  in- 
tentaron audazmente  sostener  la  investidura  de  ge- 
fes,  y  gobernantes  legítimos  en  esta  provincia,  ale- 
jando la  antigua  demarcación  jurisdiccional ,  que 
la  tuvo  sometida  á   la   presidencia  de  Santiago. 

No  se  traiga  á  consideración  la  horrorosa 
comprobada  sedición  intentada  por  jos  mismos  des- 
de Buenos  Ayres,  y  cuya  causa  dio  mérito  á  la 
prisión  en  que  se  hallan  :  tampoco  hágase  mención 
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del  último  esfuerzo  que  hizo  en  dias  pasados  don 
Juan  José  para  evadirla  desde  eí  cuartel  de  la  Ca- 
ñada. Recordemos  únicamente  ¿  cual  hubiese  sido 
suerte  de  Mendoza,  si  alg-una  vez  hubiesen  lo- 
grado dominarla  ?  ¡  Desgraciado  pueblo  !  ¡  Infelices 
habitantes!  Todos  vuestros  haberes,  todos  vuestros 
derechos  hubiesen  sido  presa  de  la  mas  alta  tira- 
nía, y  de  la  avaricia  mas  consumada.  Pero  aparte- 
mos la  vista  de  tan  horroroso  cuadro,  para  em- 
picarla  en  remediar  ,  y  ahuyentar  el  sobresaUo  eil 
que  se  hallan  los  ciudadanos. 

Todo  este  cúmulo  de  causas,  que  la  menor 
de  ellas  es  suficientisima  á  motivarlo  ,  nuieven  im- 
periosamente al  procurador  á  representar  á  V.  S- 
que  mientras  existan  en  nuestro  pueblo  los  Carreras, 
nos  hemos  de  ver  presagiados  de  inquietudes,  y 
calamidades.  A  favor  de  sus  maniobras  y  resortes, 
son  capaces  de  eludir  la  vigilancia  mas  prespicaz. 
La  numerosa  emigración  que  se  advierte  de  Chile, 
les  facilita  intentar  otras  nuevas ,  acaso  mas  eficaces. 
?Cuantos  parciales  declarados  ,  cuantos  encubiertos 
deben  esperarse ,  que  aprovechándose  de  las  gra- 
visimas  atenciones  que  hoy  se  ofrecen  ,  traten  de 
hacer  revivir  ese  antiguo  peligroso  partido,  ponien- 
do á  la  frente  á  sus  carifeos? 

El  peligro  se  aumenta  cada  dia ,  y  á  propor- 
ción es  preciso  repararlo.  A  este  objeto,  y  en  ob- 
sequio de  la  salud  pública  solicita  el  exponente,  que 
elevando  V.  S,  esta  representación  al  señor  gober- 
nador inlendente  con  oficio  recomendatorio,  se  in- 
terese eficazmente  en  que  pronuncie  á  la  mayor  bre- 
vedad el  fallo  correspondiente  en  las  causas  de  los 
citados  Carreras,  ó  tome  la  medida  mas  conducen- 
te, á  fin  de  separarlos  cuanto  antes  de  este  pueblo, 
y  acallar  asi  su  clamoroso  empeño. —  Mendoza 
6  de  abril  de  1818.  Pedido  Ñola  seo  Videla.  Mendoza, 
y  abril  6  de  1818.   Elévese  la  presente  represen- 
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fa^ion  al    señor   gobernador   intendente  con  el  ófi-"^ 
cío  que  se  solicita^   para  que  en  vista  de  todo  re- 
suelva su  señoría  lo  que  sea  dejustícía=Cor?^efís== 
Corhalan — Ortiz — Sarüza=kx\iemi — Cristoval  Bar- 
r«/fl,— -Escribano  de  eabüdo. 

acompañamos  á  V.  S,  providenciada  la  repre- 
sentación que  hace  el  sindico  procurador  de  ciudad 
sobre  el  pronto  despacho  de  las  causas  que  moti- 
van la  prisión  de  don  Juan  José  y  don  Luis  Car- 
rera. 

Aunque  en  ella  solicita  la  interposición  efi- 
caz de  esta  municipalidad  al  objeto  deseado^,  nada 
le  resta  que  añadirá  las  causales  que  se  anotan: 
debe  estar  segura  del  mayor  interés  que  tomará 
V.  S.  en  obsequio  de  la  seguridad  y  tranquilidad 
pública,  y  del  conocimiento  mag  prolijo  de  los  mo- 
tivos que  tiene  el  pueblo  para  desear  el  pron- 
to fallo  indicado.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años 
sala  capitülafde  Mendoza  y  abril  6  de  lSlS,=Justo 
Correas, — Melchor  Corbalan,=Gregorio  Oríiz  =  Sa- 
turnino   Saraza.— Señor  gobernador   intendente. 


Reflexiones  políticas;. 

Sobre  la  ejecución  de  los  Carreras, 
Hasta  aqui  hemos  demostrado  que  la  ejecii- 
cucion  de  don  Juan  José  y  don  Luis  Carrera  lia  si- 
do el  resultado  juridico  de  la  causa  que  se  Íes  si- 
guió ante  el  gobierno  de  Mendoza.  Satisfechos  del 
poder  de  la  verdad,  y  del  ascendiente  natural  que 
fíen  e  la  justicia  sobretodos  los  hombres^  nos  hemos 
ceñido  a  referir  la  historia  de  ios  Carreras  desde 
su  emigi^cion^  dejando  al  público  el  derecho  de 
pronunciar  sobre  olla.  Un  hombre  apasionado  ha- 
bría euconírado  aquí  abundante  materia  para  ejer- 
citar la  declamación^  y   conmover  contra  ellos   laf 
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misma  apatía;  pero  nuestro  objeto  no  ha  sido  per^  • 
suadir   con  violencia  qne  los  Carreras  eran  delin- 
cuentes,  sino  demostrar   con  imparcialidad  qne  tu- 
vieron la  desgracia  de  serlo. 

Ellos  fueron  sacrificados  á  la  venganza  de  las 

y  no  de  los  hombres  ;  á  los  intereses  gene- 
de  la  política  del  pais  ,  y  no  á  los  de  un  par- 
primero  esta  demostrado  por  el  proceso,  lo 
seguudo,  por  razones  que  el  tiempo  hace  cada 
dia  mas  evidentes. 

.  El  calculo  de  las  probabilidades  no  alcan- 

za á  descubrir  todas  las  consecuencias  que  habrian 
pedido  resultar  de  un  principio  que  ya  no  existe. 
Pt  ro  si  es  posible  aproximarse  en  globo  a  esta  ope- 
ración, el  único  medio  es  observar  la  analogía* de 
los  sucesos  posteriores  con  el  principio  removido. 

Desde  la  ejecución  de  los  Carreras  son  bien 
marcadas  las  circunstancias  en  que  se  ha  visto  com- 
prometido el  orden  y  amenazada  la  quietud:  el  her- 
mano que  les  ha  sobrevivido,  no  ha  cesado  uu 
momento  de  alimentar  el  fuego  de  la  discordia  des-, 
de  el  asilo  de  Montevideo  :  su  ambición  y  su  ven- 
ganza han  tentado  todos  .los  medios  de  aumentar 
nuestras  calamidades  civiles;  y  ellas  serian  quizá 
mayores,  si  hubiese  tenido  la  cooperación  de  dos 
homi  res,  que  estaban  resueltos  á  emprenderlo  to- 
do ,  aunque   fuese  á  la  vista  del  cadahalso. 

Es  preciso  confesar  sin  disijnulo,  que  hemos 
llegado  al  período  mas  critico  de  la  revolución:  el 
germen  de  la  guerra  civil  se  desarrolla  con  una  tre- 
menda rapidez,  y  esta  es  la  época  en  que  los  Car- 
reras habrian  borrado  la  memoria  de  sus  pasados 
crimeiies  á  fuerza  de  cometer  otros  nuevos,  que 
no  tuviesen  ejemplo  en  su  vida  anterior.  Para  las 
almas  de  este  temple  la  anarquia  es  el  estado  na- 
tural de  la  sociedad;  y  donde  quiera  que  se  abre 
ía  escena  del  exterminio  ^   ó  se  derrama  la  sangre 


de  los  hombres  ,  alli  encíienti'an  sú  propio  dorni-^' 
cilio.  Asi  hemos  visto  á  don  José  Miguel  Carre- 
ra salir  de  los  muios  de  Blontevideo  para  venir 
á  la  ciudad  de  8aíiía  Fe  ,  donde  actualmente  pu- 
blica un  papel  incendiario,  cuyos  efectos  serian  t  e- 
mibles,  si  su   autor  no  fuese  conocido. 

Su  plan  es  alarmar  todos  ios  pueblos  de 
nuestro  territorio^  irritando  las  afecciones  locales 
de  unos  y  otros^  y  provocándolos  á  un  sistema  de 
federaci-on^  que  él  mismo  no  comprehende^  ó  es 
tanto  mas  criminal  si  lo  conoce.  Para  esto,  el  em- 
plea  frenéticas  declamaciones  sin  argumento,  supo- 
ne ó  desfigura  los  hechos  con  audacia,  y  su  lenguage 
deshonra  las  pasiones  que  lo  animan,  quitándoles  has- 
ta la  decencia  convencional,  que  por  respeto  algooe- 
ro  humano  guardan  los  hombres  menos  moderados. 

Si  don  José  Miguel  Carrera  creyese  de  bue- 
na íé  que  la  federación  es  el  sistema  de  gobier- 
B^o  mas  adaptable  á  nuestras  circunstancias,  algu- 
na vez  apelaria  á  la  razón  de  los  pueblos  para  per- 
suadirlos, y  no  siempre  á  sus  pasiones:  estable- 
ceria  principios  ,  y  no  se  empeñaria  en  subvertir- 
los ;  censuraría  los  errores  con  severidad ,  pero  no 
calumniaría  con  desvergüenza:  en  fin  hablaría  al- 
guna vez  como  un  hombre  de  bien  que  piensa  y  na 
como  un  ambicioso  que  delira. 

Pero  ¿  que  estraño  es  que  don  José  Miguel 
Carrera  muestre  en  todas  circunstancias  el  carácter 
de  un  protervo  intrigante,  cuando  s.u  hermana  doña 
Xaviera  no  ha  cesado  de  auxiliar  sus  miras  por  to- 
dos los  arbitrios  de  su  sexo  ?  La  causa  seguida  en 
1817  prueba  hasta  la  evidencia,  que  en  la  conju- 
ración que  meditaban  sus  hermanos  en  Buenos- Ay- 
res,  ella  tuvo  una  parte  principal  y  acaso  mas 
peligrosa  por  que  era  mas  secreta.  En  el  proce- 
do de  Robert  y  Lagresse  se  vé  igualmente  pro- 
bada su  complicidad,  asi  por  la«  cartas  que  se 
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kan  publicado  y  como  por  otras  que  se  ka  tenido  a 
bien  suprimir  y  qne  existen  en  los  autos.  Pero  es 
preciso  economizar  reflexiones  que  ia  acriminen, 
aiui  cuando  no  sea  sino  por  el  respeto  que  exi- 
ge de    nosotros    el  sexo  á  que  pertenece. 

Si  tal  ha  sido  la  Conducta  de  don  José  Mi- 
g'uel  Carrera  y  aun  de  su  hermana  doña  Xaviera 
después  de  los  reveses  que  han  sufrido,  y  de  los 
proyectos  que  se  Íes  han  fuslrado  ;  ¿Cual  habria 
sido  la  de  don  Juan  José  y  don  Luis ,  si  librán- 
dose por  alguu  accidente  del  castigo  que  mere- 
ci¿iii  ,  hubiesea  podido  fugar  con  su  hermano  á 
Montevideo  ,  y  venir  luego  á  Santa  Pé  con  la  tea 
de    la   discordia  en   una   mano  y  el  puñal  en  otra? 

Dejemos  que  estos  descansen  donde  se  ha- 
llan,  raieiitras  el  eílitor  de  la  gaceta  federal  si "'ue 
en  sus  tareas  incendiarias  ,  y  goza  el  bárbaro  j^la- 
cer  de  cooperar  desde  lejos  á  la  conflagración  de 
un  pais^  que  hizo  grandes  esfuerzos  para  redimid 
el  suyo  de  la  servidumbre  en  que  cayó  ,  cuanda 
tuvo  la  desgracia  de  ser  gobernado  por  este  fede- 
ralista  aventurero.  - 

El  puede  decir  en- sus  papeles  ,  cuanto  le 
sugiera  su  carácter^  pero  en  los  tienspos  a  que  he- 
mos llegado  ,  sus  palabras  no  pueden  establecer 
la  opinión  de  los  hombres,  y  mucho  menos  dirigir 
la  política  de  los  pueblos.  Después  de  diez  anos 
de  revolución  ,  en  que  todas  las  personas  notables^ 
en  el  pais  bajo  cualquier  respecto,  han  hecho  el  en- 
sayo público  de  su  capacidad  mental  y  del  carác- 
ter ÚQ  sus  sentimientos  ,  la  experiencia  ha  marca- 
do el  rango  que  debe  ocupar  cada  una  de  ellas  en' 
la  escala  de  la  estimación  universal.  En  vano  el  (is- 
piritn  de  partido  presentara  los  candidatos  del  fa- 
vor popular  ,  ó  señalará  las  victimas  del  odio  pú- 
blico.- el  peso  de  las  imposturas  h;irn  geiviir  las 
prensas^   los  panegíricos  y    los  libelos  circularán  á 
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un  tiempo,  y  serán  leitlos  con  placer  ó  con  mur- 
muración según  los  circuios  donde  se  examinen: 
pero  Ja  opinión  general  y  el  concepto  permanen- 
te de  los  hombres  de  bien,  fallarán  segini  la  subs- 
tancia de  los  hechos^  y  no  según  el  modo  con  que 
se  presenten. 

¿  Podría  acaso  don  José  Miguel  Carrera  aun- 
que publicase  cada  día  un  volumen  apologético  de 
su  conducta  y  la  de  sus  hermanos ,  lijar  en  su  fa- 
vor la  opinión  pública?  Seria  jamas  tenido  por  un 
patriota  moderado,  por  un  enemigo  de  la  anarquia 
por  un  general  valiente  ^ ó  al  menos  por  un  hom- 
bre de  buena  intención ,  cuyos  errores  solo  pudic' 
sen  atribuirse  á  su  entendimiento  ?  Por  ei  contra- 
lio.  ¿  Podrán  sus  escritores  sediciosos /ó  los  de  cual- 
quiera otro  mas  elocuente  que  é\,  marchitarla  co- 
rona cívica  sobre  las  cienes  que  la  han  merecido 
y  degradará  los  hombres  que  en  el  campo  de  ba- 
talla^ ó  en  algún  ramo  de  la  administración  pú- 
blica han  experimentado  peligros  con  firmeza ,  y 
hecho  servicios  distinguidos  á  su  pais?  Apelo  so- 
bre esto  al  corazón  de  cada  americano ;,  y  á  la 
experiencia  de  los  mismos  facciosos. 

Igual  influjo  tendrán  sus  escritos  sobre  la 
política  de  los  pueblos,  y  el  sistema  que  deben  se- 
guir en  su  conducta :  en  medio  de  las  convulcio- 
nes  mas  terribles ,  nunca  pierden  aquellos  el  ins- 
tinto que  les  hace  conocer  y  distinguir  en  sus  de- 
magogos eí  zeío  imparcial  del  fanatismo  interesa- 
do. La  revolución  seguirá  sus  periodos  naturales  nias 
los  que  crean  que  la  anarquía  no  puede  ser  funesta 
para  ellos,  serán  las  primeras  victimas  expiatorias 
que  se  sacrifiquen  al  orden.  Todo  tiene  termino  en 
la  naturaleza,  y  mientras  los  partidariosdeía  confla- 
gración general  no  encuentren  eimediode  sofocaren 
todos  los  corazones  el  amorá  la  paz,  el  interés  por  las 
propiedades  y  la  vida,  el  deseo  de  una  libertad  estable- 
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y  el  odio  eterno  á  los  españoles  ,  cuyo  furor  será 
Siempre  impotente  contra  nuestra  unión;  la  cansa  de 
las  provincias  unidas  sufrirá  vicisitudes  que  atormen- 
ten á  las  almas  sensibles,  y  consternen  a  los  patrío- 
tiis  honrados;  pero  ai  fin  triunfará  y  eldia  que  se  con- 
solide con  honor ,  podremos  bajar  al  sepulcro  con 
placer,  y  dejar  en  patrimonio á  ía  prosperidad  el  ve- 
Síiltado  de  nuestras  angustias  y  ü'abaj os. — Mendoza 
diciembre  i  O  de  1819. 


NOTA 

Los  sucesos  posteriores  al  mes  de  diciembre 
en  que  se  formó  el  extracto  que  ahora  se  publica,  son 
otras  tantas  pruebas  que  deben  agregarse  a!  proceso 
que  sigue  la  opinión  pública cofrtra  don  Josa  Miguel 
Carera  ,  desde  que  se  presentó  sobre  la  escena  de  la 
revolución  de  Chile. 


Parte  circunstanciado  del  general  de  las  fuer- 
de   Mendoza  ,  al  señor  gobernador  de   aquella 
provincia. 

Puesto  mi  cisiartel  en  el  Retamo  conforme 
á  las  instrucciones  que  se  me  comunicaron  por  el 
señor  coronel  comandante  general  de  armas  don 
Pvidro Regalado  déla  plaza,  hice  avanzar  una  van- 
guardia de  300  hombres  al  mando  de  su  coman-^ 
dante  Capitán  don  Manuel  Olarzabal,  con  el  ob- 
geto  de  reconocer  y  atacar  varias  partidas  de  la 
enemiga  ,  que  según  noticias  de  mis  bomberos  re- 
cogían las  caballadas  ,  y  asolaban  el  territorio  de 
Corocorío. 

El  20  del  que  acabó  supe  por  los  partes  de 
mi  vanaruardia  que  el  enemiíi'o la  ear-íaba  con  to- 
da  su  fuerza:  en  el  momento  íhoví  iiu  canijio  con 
el  obj^eto  de.  protegerla^  y  conseguí  reunirmc  á  ella. 


en  las  Catitas.   Considerando  las  dificultades  que 
ofrecía  aquel  terreno  para   mantenerse  en  aquella 
posición  me  replegué   sobre  el  punto   del  Retamo 
que  acababa  de  dejar.  Noticias  posteriores  me  ase- 
g^uraron  que  el   enemigo  se  habia  retirado  á  su  vez 
acra   la  Represa ,  y  movido  de  alli  rápidamente  por 
las  Lagunas  rumbo  de  San  Juan.   Este  fué  el  ins- 
tante   de   resolver  el  movimiento   decisivo  de   mi 
ejército.    En  efecto  lo   verifiqué   el  27  á  la  una  de 
la  tarde  cortando  á  las  Dereceras  de  Jocolí.  Noti- 
cias sucesivas   no  me  dejaron  duda  de  la  díreccioa 
del  enemigo  acia  San  Juan,  y  desde  entonces  for- 
zé   mis  marchas  de  dia  y  de  noche  para  darle  al- 
cance ,  respetando   mi  caballada  de  repuesto  en  la 
que  fiaba  el   buen  suceso  de  esta  campaña.  , 

El  31  al  amanecer  inmediato  á  la  punta  del 
Medaño ,  descubrí   un  cordón  de  fuegos  en  orden, 
y  que  probablemente   debían   ser  de  campamento 
enemigo.  Mandé   en  el  momento  que   eJ   egercito 
montase  en  los  caballos  de  reserva ,  y  continué  mi 
marcha  con  dirección   á    la    punta    del    Medaño. 
A  las  9  tuve  aviso  por  una  de  mis  guerrillas  que 
el  enemigo  se  avistaba  en  disposición  de  batirnos: 
en  su   consecuencia  hice  formar  á  la  linea ,  y  ape- 
nas se    habia  concluido  esta  operación  cuando  tu- 
ve encima  toda  la   fuerza  enemiga.  Di  las  ordenes 
correspondientes  á  mi  ala  izquierda,  sobre  cuyo  flan- 
co parecía  hacer   su  primer  movimiento,  y  envol- 
ver mis,  tiradores  á  los  que  mande  replegar  en  dis- 
persión  conforme  á  su  servicio. 

Mí  división  fue  distribuida ,  y  formada  del 
modo  siguiente.  La  ala  derecha  compuesta  de  100" 
soldados  de  caballería  fue  mandada  por  el  coman- 
dante de  vanguardia,  capitán  don  Manuel  Olarza- 
bal ,  quien  se  había  replegado  ya  al  ejercito:  la 
izquierda  de  igual  numero  por  el  comandante  de' 
caballerea,  sargento  mayor  don  Ramón  Aycardoj^ 


festando  toda  esta  arma  á  las  ordenes  ñel  comatt*» 
dante  general  don  Victorino  Corbalan:  el  centro  ló 
cubria  la  infantería  con  25o  hombres  al  mando  del 
sargento  mayor  don  Jorge  Velazco ,  que  estaba 
oculto  por  una  fila  de  caballeria  para  que  no  fue* 
se  vista  del  enemigo  :  la  reserva  compuesta  de  lOQ 
hombres  al  mando  del  sargento  mayor  don  Pe- 
dro Advincula  Moyano :  los  tiradores  flanqueado- 
tes  de  la  derecha  que  fueron  30  k  las  ordenes  del 
capitán  don  José  Antonio  Becerra  :  los  de  la  iz- 
quierda en  igual  número  al  mando  del  subtenien- 
te de  caballeria  don  Julián  Olivera,  y  por  el  fren- 
fe  60  tiradores  al  del  alférez  don  Andrés  Marso- 
íftj  reservando  30  hombres  para  custodia  de  todo 
el  bagage.  Asi  se  formó  la  linea  de  nuestro  ejer- 
cito en  la  cual  asistió  constantemente  el  mayor  del 
detall  don  Agustín  Bardel,  desempeñando  con  acier- 
to todas  sus  funciones.  Al  primer  movimiento  de 
ataque  que  el  enemigo  emprendió  sobre  ella/ que- 
riéndome flanquear  por  mi  izquierda,  la  fila  de  ca- 
ballería que  cubria  la  infantería  desfiló  con  rapi- 
dez por  ambos,  flancos  dejando  en  aptitud  á  esta; 
fuerza  de  obrar  como  lo  hizo  con  ventaja  escar- 
mentando al  enemigo,  y  haciéndolo  retroceder  in- 
mediatamente.  Entonces  cargó  el  ala  izquierda  y  sus 
tiradores  habiendo  esta  «ido  reforzada  por  dos  pe- 
lotones de  la  derecha  quemande  por  retaguardia; 
y  fue  acuchillado  el  enemigo  con  valentía  casi  ini- 
mitable hasta  unas  diez  cuadras  adelante,  cuya  dis- 
tancia anduvo  en  linea  mi  ejército  donde  hizo  alto 
por  haber  hecho  señal  de   reunión. 

Reecho  el  enemigo  acometió  de  nnevo  con 
mas  vigor  y  numero  de  fuerza  ,  cuya  segunda  car- 
ga fue  esperada  por  mi  ejército  sin  que  un  solo 
hombre  mostrase  la  menor  alteración;  y  dejándo- 
los llegar  hasta  menos  de  una  cuadra  de  distan- 
cia^ en  cuyo  momento  la  infantería  hizo  bizarra- 


^ (^3) 

mente  su  seg-unda  descarga,  y  los  tiradores  de  la 
izquierda  igualmente  que  los  de  la  derecha  con  to- 
do lo  demás  de  la  caballeria  los  acuchillaron  ha- 
ciéndoles considerable  r. mortandad,  por  la  cual  que- 
dó casi  enteramente  derrotado,  y  mandé  tocar  lla- 
mada para  que  se  rehiciese  últimamente  mi  línea  \ 
lo  que  verificc»  con  un   orden  admirable.  ' 

En   la  tercera  carga ,  que   figuró  el  enemi- 
gó querer  hacer  por  nuestra  derecha   é  izquierda^ 
mandé  destacar  partidos  por  ambos  flancos,  creyení 
do  haber  alguna  emboscada  tras   de  los  medaños 
como  en  efecto  lo  parecia.,    y  fue   este  falsificado 
por  declaración  que  me  dio  en   él  acto  un  pasado 
<yue  fue  de  los   nuestros,  que  Carrera  estaba  con  la 
gente  merme  y  las  mugeres  figurando  linea  de  reser- 
va á  loscuales  mande  cargar,  y  comt)  débiles  se  disper- 
saron completamente.   El  producido  de  esta  memo- 
rable jornada  que  tantb  honor  hace  á  esta  ciudad, 
pues  por  ella  se  ha  destruido  al  injusto  invasor  Car- 
rera ,  que  tantos   males  ha  causado  á  los  pueblos 
de   la  Union-  Han  sido  muertos  en  el  campo  de  ba^ 
talla  169,  en  la  persecución  que  les  hizo  el  coman- 
dante Olarzabal  30 :  en  la  del  sargento  mayor  dou 
Ramón  Aycardo  4:  prisioneros  que  existen  en  Men- 
doza   157  :  presentados  80  :  oficiales  muertos  en  e! 
campo  de  batalla  4 :    idem   prisioneros  el  general 
don  José  Miguel  Carrera,  su  segundo  el  coronel  doa 
José   María   Benavente ,  los  de  igual  clase  don  Fe- 
lipe Alvarez   y  don  José  Manuel  Arias,    seis  ca- 
pitanes,   seis   tenientes,   y  cuatro  subtenientes:  he- 
chos prisioneros   en  el  campo  de  batalla  el  sargen- 
to  mayor  y  gobernador  de  San  Luis  nombrado  por 
Carrera,  don  José  Gregorio  Xiinenez  ;  tres  tenien- 
tes ,  dos  subtenientes,   todo  su   armamento,  muni- 
ciones  y  bagages  ;  400  animales  entre  muías  y  caW 
ballos,  y '70   mugeres. 

Los   señores  gefes^  oficiales  y  tropa  que  he 


tenido  el  honor  de  mandar,  se  han  disputado  res- 
petíivameüíe  en  sus  clases  la  preferencia,  arrostran- 
do todo  genero  de  riesgos  para  manifestar  cuanto 
aman  la  libertad  de  su  Patria  ,  y  como  aspiran  á 
costa  de  todo  sacrificio  por  consolarla.  Yo  espero 
que  V.  S.  á  quien  caracterizan  la  justicia  sabrá 
valorar  el  mérito  que  han  contraído  en,  la  presen- 
te camparsa. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  el 
superior  conocimiento  de  V.  S.  para  su  debida  in- 
teligencia ,  y   fines  consiguientes. 

Jocolí  en  mi  regreso  de  marcha.  Septiembre 
3  de  1821.— José  Albino  Gutiérrez.— Señor  gober- 
nador intendente  político  y  militar  de  Mendoza  don 
Tomas  Godoy  Cruz. 

OJício  del  sr.  gobernador  de  Mendoza  at  €xcí)io.  sr, 
supremo  director  de  la  República. 

Excmo.  Sr. — Desde  el  momento  que  lle- 
gó á  mi   noticia  la  desgraciada  dispersión  de  las 
fuerzas  combinadas  contra  el  infame  Carrera  en  la 
Villa  del  Rio  4.  ®  (  después  de  una  victoria  com- 
pleta )  ocasionada  por  la  muerte  del  coronel  Mo- 
rón t^ue  las  mandaba,  calculé  que  aquel  bandido 
Se   dirigía  contra  esta  provincia,  para   hacer   de 
^;ella  el  teatro  de  la  sangre,  y  con  sus  recursos  lle- 
mt  su  empresa  favorita  de  trastornar  esa  Repú- 
blica,  ^n  efecto  el   caudillo  cayó  sobre  San  Luis 
a  los  cinc©  dias  de   aquella  jornada ,  y  movió  to- 
dos los  resortes  de  su  habilidad,  así  para  reforzar 
lel  denominado  ejército  restaurador  con  los  arbi- 
(trios  de  aquel  pueblo  agotado,  como  para  seducir 
.^n  su  favor  á  los  Púntanos :  y  su  audacia  le  hizo 
^reer   mas  de  una  vez  que  sojuzgaria  el  resto  de 
vuyo;  tal  es  la  debilidad  del  espíritu  humano  afee- 


fado  de  la  desesperación  y  del  encono ;  rilas  sus 
trazas  fueron  iüútiles :  el  destino  hiibia  déícreía- 
do  su  extennino:  la  fortuna  qtíe  antes  le  había 
favorecido,  cedió  al  clamor  de  la  justicia  y  de 
tantas  víctimas  inocentes  sacriticadas  á  las  pasio- 
nes infernales  de  aquel  monstruo,  cuya  historia 
como  la  del  Herostraío  Americano  hará  época  en - 
la  de  nuestra  revolución.  ■ 

Ei  3l  de  agosto  fue  derrotada  por  la  di- 
vHon  de  esta  ciudad,  esa  horda  de  faciiierosos 
qi¡e  seíiábiá  hecho  célebre  por  su  arrojo  y  por 
Sis  crímenes  >  tan  completamente ,  que  no  ha  es- 
capado uri  solo  hombre.  ^ 

Él  4  del  corriente  fué  pasado  por  las  ar- 
mas eri  la  plaza  mayor  dé  esta  ciudad  el  briga- 
dier dori  José  Miguel  Carrera  cort  otros  de  sus 
principaíes  secuaces,  y  sus  miéitibros  fueron  mu- 
tilados para  memoria  dé  la  posteridad  y  escar- 
miento dé  otros  miserables  que  quisieren  imitarle. 
Eí  detall  dé  la  jornada  de  la  Punta  del  Me- 
daño, donde  sucumbió  el  último  restó  de  los  anar- 
quistas, que  tengo  el  honor  de  acompañar  á'  V.  E., 
dará  una  idea  exacta  de  aquel  acontecimiento. 

La  digna  república  del  mando  de  V.  E.  con- 
tra cuya  existencia  conspiraba  aquel  desnaturali- 
zado chileno,  queda  vengada   con  este  suplicio 

exemplar.  -      i»^     , 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Mendoza 
setiembre  10  de  \S%1.— Tomas  Godoy  CVw^.— Ex- 
celentísimo sr.  4ifector  supremo  de  la  república  de 
Chile. 
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'Alta  sedent  civilts  vulnera  dextrae  !  Lucan. 
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.^^R  guerra  es  el  supremo  de  los  males.  La  me- 
jor dirigida  dexa  enpos  de  si  desastres  que  no  cau- 
sarian  las  pestes,  los  terremotos,  los  incendios ,  e 
inundaciones.  Empero  de  todas  las  discordias  es 
la  mas  cruel  la  civil  ,  ó  de  los  individuos  de  un 
propio  estado.  En  la  guerra  de  nación  á  nación  , 
no  obrando  las  pasiones  personales,  se  obsérvala 
decencia  publica  ,  se  adoptan  las  bellas  maneras , 
y  tal  vez  se  procede  con  tal  delicadeza  y  mira- 
miento  ,  que  el  dolor  de  ver  correr  la  sangre  hu- 
mana  se  mitiga  con  observar  la  sensibilidad  de 
los  grandes  Capitanes  que  se  combaliéroo ,  los  me- 
dios que  emplearon  para  evitar  la  batalla,  y  los 
excelentes  discursos  con  que  promovían  la  paz.  ^ 
En  las  guerras  civiles  casi  desde  su  princi- 
pio se  desenvuelven  los  enconos  y  las  enemistades 
personales  ,  y  lo  que  empieza  por  designios  comu- 
nes para  en  rencores  individuales.  No  es  bueno  so- 
plar con  fuerza  et  hacha  de  la  discordia ,  porqtie 
quando  su  llama  devoradora  llegó  á  tomar  foer;?a 
consume  quanto  hay  de  sensible  y  prudente  en  el 
hombre  ,  y  solo  le  dexa  !a  rabia  y  la  ferocidad. 
Por  esto  se  leen  con  horror  las  descripciones  que 
nos  dexaron  los  antiguos  de  sus  guerras  civiles,  y 
el  corazón  palpita  al  ver  los  estragos  que  causan 
en  nuestro  suelo  las  que  tan  desgraciadamente  noá 
estáa  consumiendo.  Desearla  yo  qm  ya  que  no  es 
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